
EL PAIS.
DIARIO POLÍTICO Y LITERARIO.

AÑO I.

PRECIOS DE^USCRICION.

MADRID: 12 reales al mes.—PROVINCIAS: Enviando libranza, 40 rs. trimestre, y 46 haciendo 
la suscricion por comisionados.— EXTRANJERO : Enviando libranza, 70 rs. trimestre, y 80 por 
comisionados.—ULTRAMAR: Antillas. En libranza, 85 rs., trimestre, y 100 por comisionado.— 
filipinas : 100 rs, trimestre, enviando libranza. - Anuncios : con arreglo á la tarifa.

El pago do lag gascrlclonog cg adelantado.

Sábado 5 de Febrero de 1870.

PUNTOS DE SUSCRICION.

MADRID : En su administración, Plata del Reÿ, núm. 6.—PROVINCIAS : En las principales libre­
rías.— EXTRANJERO : París, E. Denné Schmitz, rue Favart, 2, y M. C. A. Saavedra, rue Tait- 
bout, 55.—/Andrés, Chidley y Cortázar, 66, Berners Street.—/isltoa. Campos, rúa nova de Almu- 
da, 68.—ULTRAMAR : //abana, Charlain y Fernandez.—Manila, Ramirez y Giraudier.

Toda clago de eorrogpondoncia á gu Uircctor, Plaza del Roy, núm. e.

NUM. 5.

CÓRTES CO^ITUYENTES.
Extracto de la sesión celebrada el dia 4 de Febrero 

. de^SlO.
PRESIDENCIA. DEL SR. D. MANUEL RUIZ ZORRILLA.

Abierta la sesión á las tres menos cuarto, y leida el 
acta de la anterior por el señor secretario Carralalá, fué 
aprobada.

El Sr. Merelles pidió constase su voto conforme con 
el de la mayoría en las dos votaciones nominales que 
tuvieron lugar en la sesión de ayer, y así se acordó,.

Pasaron á la comisión correspondiente dos exposicio­
nes de los señores obispos de Almería y Mallorca, opo­
niéndose al proyecto relativo al matrimonio civil.

Las Górtes quedaron enteradas de que el Sr. Ardanáz 
no podia asistir á la sesión por bailarse enfermo.

Se dió lectura de la siguiente proposición :
«Pedimos á las Górtes se sirvan declarar que la potes­

tad civil no es competente para por sí sola proceder al 
arreglo parroquial sin la intervención ó el concurso de 
la potestad eclesiástica.

Palacio de las Górtes 31 de Enero de 1870.—Vicente 
de Manterola.—Gruz Ochoa.—Manuel de Unceta.—Ra­
mon Vinader.—Joaquin María Múzquiz.—Saturnino Al­
varez Bugallal.—José Pardo Razan.»

El Sr. MANTEROLA: Señores' diputados: no podréis 
acusarme de intemperante en el uso de la palabra, pues 
desde que tomé parte en una discusión solemne que está 
presente en la memoria de todos, no he vuelto á usarla 
hasta el dia 22 de Enero para dirigir una pregunta al 
señor ministro de Gracia y Justicia. No há muchos dias 
se me ha dirigido una alusión por el Sr. Bárcia; pero ya 
manifesté al Sr. Gaslelar que ciertas cuestiones no po­
dían discutirse aquí, que podían llevarse á la prensa: lo 
mismo digo al Sr. Bárcia, y únicamente me cumple pro­
testar en nombre de la provincia que represento, y de 
todo el país vascongado, contra todo lo injurioso que se 
pueda decir respecto á la Iglesia católica, en cuya de­
fensa estoy dispuesto á morir.

Al hacer mi pregunta en Enero respecto á las dificul­
tades producidas en Guipúzcoa con motivo del arreglo 
del clero, el señor ministro de Gracia y Justicia dijo al­
gunas palabras á que entóneos no me fué posible con­
testar como hubiera deseado; pero bien sabia S. S. que 
no fui yo el que traje ese negocio á la aprobación del 
regente del reino y que no es mia la responsabilidad. 
Yo, señores, no soy aquí un hombre político, sino un 
buen vascongado que hubiera tal vez aceptado una re­
pública católica, porque con ella creo que aún podría 
salvarse la España, lo que no sucederá seguramente con 
una monarquía que no reuna esa circunstancia. Pero sí 
observo que á medida que aumenta el calor liberal, baja 
el respeto á la Iglesia y los fueros, ¿á qué partido que­
réis que pertenezca?

El señor ministro se congratulaba entónces de que se 
hubieran modificado ciertas ideas en las provincias, sin 
advertir que los fueros son el sentimiento santo quedo-' 
mina los ánimos y que se ve cada dia más arraigado con 
las lecciones de la experiencia. El dia en que un Go­
bierno, ya fuese republicano, ya el del mismo Garlos VII, 
extendiera su mano sacrilega sobre las venerandas ins­
tituciones de esas provincias, se levantarían como un 
solo hombre contra las bayonetas del invasor. Podría 
ese Gobierno llegar á dominar sobre los más altos ris­
cos y montañas, pero no sobre un solo vascongado; pues 
mientras quedara uno, su pecho seria un templo para 
esos venerandos fueros, de los cuales el fundamental es 
la religion católica.

Viniendo ahora á la proposición, debo manifestar que 
no hay nada más axiomático que lo que en ella se con­
signa. Que la potestad civil no es competente para ha­
cer el arreglo parroquial sin el concurso de la Santa 
Sede, es indudable; pues tratándose del mejor modo y 
forma de distribuir el pasto espiritual á los fieles, claro 
es que la autoridad espiritual es la llamada naturalmen­
te á resolver este asunto, y así está reconocido por las 
leyes.

Gon esta proposición no vengo á formular ningún 
voto de censura, sino á ver si puedo establecer una bue­
na inteligencia sobre algún punto en que ha podido me­
diar equivocación.

Guando se reunieron las juntas generales en Fuenter- 
rabía, acudieron algunos ayuntamientos republicanos, 
que no eran producto del sufragio universal, y resultó 
que la mayoría de los procuradores abandonaron la 
junta, formulando ántes la oportuna protesta. La junta 
creyó sin duda hacer un bien al país; pero no procedió 
con el acierto debido al querer establecer la forma y 
modo en que habían de establecerse las dotaciones del 
clero, haciendo un arreglo parroquial, para el cual no 
se contaba con el diocesano. Las iglesias suprimidas en 
ese arreglo ascienden á 46, y esta es una cuestión de 
principios en que no cabe transacción posible. Greye- 
ron que podían aplicarse á las poblaciones diseminadas 
las reglas aplicables á las poblaciones aglomeradas, y de 
aquí los errores que se cometieron en Mondragon, úña­
te y otros puntos.

Ahora bien, señores, dada la competencia de la auto­
ridad eclesiástica para el arreglo parroquial, y visto que 
rio ha habido todo el tacto político que en este punto era 
de esperar por la junta á que me he referido, cúmpleme 
presentar al señor ministro de Gracia y Justicia dos me­
dios de salvároste gravísimo conflicto.

Puesto que tenemos un arreglo parroquial concluido 
por el prelado y aceptado ya por la provincia, yo creo 
que seria prudente elevarlo á la aprobación del re­
gente.

Otro medio hay de conjurar la tormenta que se está 
cerniendo sobre el país guipuzcoano. Puesto que los fie­
les contribuyen allí directamente, que continúe el statu 
quo. El diezmo y la primicia se han suprimido; pero si 
aquellos fieles quieren continuar pagándolo, ¿qué in­

conveniente puede haber en ello? Todo estará arreglado 
con que se diga que la aprobación á los acuerdos de las 
juntas se entiende de manera que la dotación acordada 
tenga lugar en las localidades donde los vecinos no 
quieran continuar como hasta aquí. Gualquiera de estos 
dos medios que adopte el señor ministro de Gracia y 
Justicia, será acto de alta política y de reconocido pa­
triotismo.

El señor ministro de GRAGIA Y JUSTIGIA: Yo me fe­
licito, como se felicitarán todos los señores diputados, 
de que el Sr. Manterola haya dejado oir su elocuente 
voz en este recinto, porque este hecho es una muestra 
del buen espíritu que le anima, y el reconocimiento, 
aunque sólo sea implícito, de la bondad de los princi­
pios que aquí nos reunen. Pero todavía me felicito más 
del espíritu liberal con que S. S. vuelve á tomar parte 
en estos debates. S. S. nos ha dicho que estaba dispues­
to á aceptar la república, si ésta fuera católica. De suer­
te que el carlismo y la república federal se han dado 
esta tarde un estrechísimo abrazo: y sobre esto nada 
téngo que decir, si bien desearía saber si el abrazo dado 
por la montaña blanca es correspondido por la montaña 
roja.

Mas á vueltas de todo esto, venia S. S. armado de pun­
ta en blanco á defender los fueros de las Provincias, 
que el Gobierno no se ha ocupado de atacar, aunque sí 
debo decir á S. S., contestando á lo que ha manifestado, 
que si la unidad nacional, si la unidad política hiciera 
necesaria la adopción de cualquier medida, el Gobierno 
obligaría á todos á cumplirla, sin que le importara nada 
ese ejército á que se referia S. S. Y sea dicho de paso, 
no sentaban bien á su traje sacerdotal esas frases que 
tienen cierto saborcillo de amenaza, por más que pue­
dan tener poca importancia.

Hace ménos de medio año que el señor obispo de 
Jaén nos decía que si se sancionaba la libertad de cultos 
España se levantaría como un solo hombre; sin embar­
go, la libertad de cultos se ha planteado, y. nada de eso 
ha tenido lugar.

La proposición del Sr. Manterola no deja de tener 
cierto carácter anómalo, que no permite que las Górtes 
la acepten. S. S. debía tener en cuenta que lo que pide 
es un derecho vigente hoy en España. En el Goncorda- 
to del año 51 sé estableció que el arreglo parroquial se 
hiciese por los diocesanos de acuerdo con el Gobierno, 
habiéndose dictado despues la real cédula de 3 de Ene­
ro de 1854, referente á ese objeto; de-modo que no se 
trata en la preposición de un derecho nuevo, sino de 
una declaración de lo existente, que las Górtes no están 
en el caso de hacer,

A pesar de todo lo que en este punto se ha procurado 
hacer, el arreglo parroquial no se ha verificado más que 
que en doce diócesis, y aún no ha sido completo en to­
das éstas. Los prelados de diez y siete diócesis no han 
remitido todavía su proyecto de'arreglo, y treinta y uno 
lo han enviado, pero dando por resultado quince mi­
llones de aumento sobre el presupuesto actual, que no 
es por cierto de los más bajos, comparado con el de 
otras naciones. No es, pues, culpa del Gobierno que no 
se haya llevado á cabo ese arreglo: á no ser que se pre­
tenda que se entregue el Tesoro á las comodidades y al 
lujo de una administración eclesiástica que las fuerzas 
del país no consienteny que la salud espiritual de los 
fieles no exige.

En la diócesis de Vitoria no se ha hecho hasta ahora 
el arreglo, si bien la responsabilidad de que no se haya 
efectuado no es toda del actual diocesano. El clero se 
hallaba allí como ántes del régimen constitucional: en 
unos puntos se pagaba el diezmo y la primicia, en otros 
se daba una contribución en frutos, y en otros corría 
por cuenta de los ayuntamientos el pago de los haberes 
del clero; en fin, se atendía de diversos modos.

En este estado las cosas, se reunió la junta forai el 
año anterior , y para poner término á esta anarquía, 
acordó que la dotación del culto y clero fuese cubierta 
por medio de una contribución. La diputación forai de 
Fuenterrabía necesitaba saber el importe de ese im­
puesto para hacer la debida distribución; y como no te­
nia hecho el arreglo el diocesano, se acomodó á las dis­
posiciones del Goncordatoy cédula del 3 de Enero res­
pecto á la categoría que habían de tener las parroquias, 
adoptando la única base de que podia disponer. No ha 
habido, pues, en lo que se ha hecho, invasion alguna en 
las atribuciones del obispo, pues no se ha ocupado la 
junta de arreglo alguno del clero.

Me parece que hay un fuero en la provincia de Gui­
púzcoa que se refiere á beneficios eclesiásticos y que 
da su patronato á los ayuntamientos, disponiendo que 
para los beneficios sean elegidos naturales de la misma 
provincia; y tengo entendido que el obispo ha nombra­
do algunos eclesiásticos que no reunen esa circunstan­
cia, lo que no ha agradado mucho á los naturales del 
país. ¿Quiere el Sr, Manterola que el Gobierno vaya á 
apoyar lo que es una infracción de fuero?

¿Quiere S. S. que se apruebe un arreglo que por el 
diocesano se propuso hace años? Pues el Gobierno tiene 
alguna dificultad, porque no está hecho con sujeción á 
los bases que se dictaron á instancia del mismo obispo 
de Vitoria; y además, no se puede resolver sin oir á to­
dos los interesados en el asunto de los patronatos,

¿Quiere el Sr. Manterola que se apruebe respecto á la 
dotación lo que los ayuntamientos hagan independiente- 
mentedelacuerdo de lajunta?Pues estose opone también 
á lo resuelto en este puntopor una anterior juntaforal ce­
lebrada en Rentería^de que debe tener conocimiento S. S. 
Y véase cómo el Gobierno, aun cuando parezca raro, 
tiene que ser el defensor de los fueros contra el señor 
Manterola.

No es posible, pues, adoptar ninguno de los dos extre­
mos que propone S. S. Se ha hecho en este punto todo 
lo que se ha podido; y esté seguro S. S. de que no se 
adoptará medio alguno que no sea legítimo para resol­
ver la cuestión.

El Sr. MANTEROLA: Ha creído el señor ministro de

Gracia y Justicia impropias del traje que visto ciertas 
palabras belicosas. Yo, señores, jamás empuñaré la es­
pada, sino la cruz ensangrentada ; jamás permitiré que 
la estola blanca del sacerdocio se salpique con sangre 
de mis hermanos, que lo son todos los hombres, cua­
lesquiera que sean sus partidos y creencias; pero sí 
puedo salpicarla con la mia, con la sangre del martirio, 
y en ese concepto dije que si llegara el dia en que se 
vieran arrastradas por el lodo instituciones venerandas, 
yo marcharía delante de sus defensores con la crúz en 
la mano y el ardiente deseo de morir por ellas.

En cuanto á la contestación del señor ministro, voy 
á ser breve en mis rectificaciones. Lamenta S. S. que 
no se haya llevado á cabo el arreglo de diócesis. Pero 
¿de quién es la responsabilidad? No es ciertamente de 
los prelados, sino del Gobierno, que halla demasiado 
alta la cifra del presupuesto eclesiástico, si ese arreglo 
se aprobara. ¿Y qué atenciones son las que se cubren 
con ese presupuestó? No son, ájfe, las del mal llamado 
clero alto; su objeto es mejorar la situación del clero 
parroquial, tan mimado por vosotros de palabra, y que 
en verdad necesita mejorarse , pues párrocos hay que 
tienen que ir á arar para procurarse un pedazo de pan 
negro.

Galificó el señor ministro de estado anárquico el de 
las provincias vascas. ¿Dónde está la anarquía, si el país 
se encuentra satisfecho del modo como se atiende á sus 
necesidades espirituales? Es verdad que yo he reconocido 
la competencia de la diputación forai para proceder al 
arreglo económico de las parroquias; pero al obispo 
corresponde fijar el número de los individuos del clero 
y las atenciones del culto, y por lo tanto tiene legítima 
intervención en el arreglo y dotación del clero parro­
quial.

Que el arreglo hecho por el obispo de Vitoria no era 
conforme á las bases del año de 1854. Pero en esas bases 
se distinguía perfectamente la población aglomerada de 
la diseminada, y la de Guipúzcoa está muy léjos de ser 
aglomerada.

He oido con gusto al señor ministro sus protestas de 
fuerista. Lo que he sentido es que suponga en mí deseos 
contrarios á los fueros de las provincias vascas, pues no 
sé dónde ha visto S. S. que yo los haya atacado. Dice sin 
embargo S. S. que es de fuero el patronato, derecho y 
privilegios desconocidos por el señor obispo de Vitoria al 
destinar á las iglesias guipuzcoanas curas no naturales 
de la provincia. El señor ministro está equivocado : el 
señor obispo de Vitoria, áun tratándose de beneficios, 
ha cuidado de destinar á cada provincia los naturales 
de la misma, con la sola excepción de un pueblo limí­
trofe, en que ha puesto un cura oriundo de la vecina. 
Respecto á patronato y patrimonalidad, si el señor mi­
nistro declarara que continuaba ese derecho, ¡cuánto se 
lo había de agradecer yo como buen vascongado!

Ultimamente, decía el señor ministro que si se apro­
baba el arreglo parroquial llevado á cabo por el obispo 
de Vitoria, tal vez no satisfaciera los deseos de aquel 
digno prelado.

El Sr. VIGEPRESIDENTE (Montesino); Sr. Manterola, 
siento interrumpir á V. S.; pero veo que olvida que está 
rectificando y no contestando al señor ministro.

El Sr. MANTEROLA: Pues bien; digo que no seria dis­
gusto para el reverendo prelado de Vitoria la aprobación 
de su arreglo parroquial.

Me resta sólo evacuar una cita. Ha dicho el señor mi­
nistro que en las juntas generales celebradas en Rente­
ría en 1858, se acordó que las disposiciones de la dipu­
tación forai relativas al culto y clero no pudieran ser 
reformadas por los ayuntamientos, y sí sólo apelarse de 
ellas por los pueblos al corregidor de la provincia. Su 
señoría se equivoca, pues ese acuerdo se refiere á los 
ayuntamientos ó los vecinos que en determinadas loca­
lidades no quieran continuar expontáneamente contri­
buyendo al sostenimiento del culto y clero con frutos 
del campo, sino con dinero, y sobre eso se autorizaba á 
la diputación para que marcase la cuota que hablan de 
entregar para tan sagrado objeto.

El señor ministro de GRAGIA Y JUSTIGIA: Persiste el 
Sr. Manterola en sostener que no hay verdadera anar­
quía en la organización eclesiástica de la provincia de 
Guipúzcoa; pero comoS. S. ha convenido en que hay 
muchos eclesiásticos llamados á la cura de almas que 
son amovibles á voluntad, no siendo por lo tanto pár­
rocos, así como también que es muy diversa la manera 
de contribuir los pueblos al sostenimiento del culto y 
clero, no podrá menos de reconocer que todo esto es 
una causa de anarquía.

En cuanto á felicitarse por lo que S. S. llama mis pro­
testas fueristas, debo decir al Sr. Manterola que yo no 
soy amigo ni adversario de los fueros de las provincias, 
y como miembro del Gobierno tampoco debo decir nada 
sobre este punto. Sin embargo, lo que yo he sostenido 
es, que tratándose de una cuestión en que se interesa el 
fuero, yo no puedo resolver sin oir ámbas parles, al se­
ñor Manterola que le ataca en este asunto, y á la dipu­
tación forai de Guipúzcoa que cree haber precedido con­
forme al mismo.

El Sr. MANTEROLA: Me levanto únicamente para de­
cir que yo no pretendo que se infrinja el fuero de las 
provincias vascas.»

Leida de nuevo la proposición, y habiéndose pregun­
tado á las Górtes si la tomaban en consideración, el 
acuerdo fué negativo.

ORDEN DEL DIA.
Canales de riego.

Leyóse el dictámen de la comisión, que decía así:
«Artículo 1 .• Las personas ó compañías que en ade­

lante se propongan construir canales de riego conforme 
á la presente ley, darán conocimiento de ello á la ad­
ministración, presentando el proyecto, planos, memo­
ria descriptiva y presupuesto de gastos, que serán ad­
mitidos áun cuando rio estén firmados por ingenieros, 
ni arquitectos, ni otros facultativos ó peritos. Esta fran­

quicia es aplicable también á todo proyecto de pantanos, 
y en general á la de aprovechamiento de aguas.

Art. 2.® La concesión ó autorización se otorgará por 
la diputación de cada provincia cuando los rios, panta­
nos y demás aguas, objeto de la explotación, se hallen, 
nazcan y no salgan de la misma provincia y en ella hu­
bieren de utilizarse, y cuando además no haya oposición 
á las obras ni á la expropiación que las mismas exijan: 
en los demás casos se concederá por el ministerio de 
Fomento; todo sin perjuicio de lo que se disponga en la 
ley de aguas.

Art. 3.° En las concesiones serán siempre preferi­
dos los primeros solicitantes, y á falta de éstos, los que 
les sigan en prioridad.

Art. 4.® Adjudicada la concesión, depositarán los in­
teresados en el término preciso de cuarenta dias, bien 
en el Banco de España, bien en laGaja de Depósitos, el 
2 por 100 del importe total del presupuesto. Esta suma 
será devuelta en cantidades iguales al valor de las obras 
ejecutadas, según las certificaciones semestrales expedi­
das por los ingenieros, jefes de las provincias, con el 
visto bueno de la dirección general del ramo, que ser­
virán de libramiento para la devolución.

El depósito de que se hace mérito en el párrafo ante­
rior, se ha de verificar interviniendo el Gobierno, y 
bajo la responsabilidad penal y subsidiaria en lo civil de 
sus agentes y subordinados.

Art. 5.® Trascurridos los cuarenta dias sin haberse 
llevado á cabo el depósito, caducará la concesión ipso 
facto.

Art. 6.® Los empresarios darán principio á las obras 
á los seis meses de haber obtenido la concesión y las 
terminarán en un período de tiempo que no excederá de 
nueve años.

Si no se empezaren las obras dentro del plazo de los 
seis meses, ó no las terminaren en el de los nueve años, 
ó faltaren á cualquiera otra de las condiciones prescri­
tas en esta ley, no sólo caducará la concesión, sino que 
perderán el depósito, y las obras ejecutadas se sacarán 
á subasta por su valor pericial añadiéndose las 150 pese­
tas por hectárea, y los empresarios sólo tendrán dere­
cho á percibir la suma que por las obras se obtenga,- 
cualquiera que sea, y dentro de los plazos que ofrezca 
el mejor postor, sin derecho á indemnización ni re­
clamación de ninguna clase.

Art. 7.® Si no continuaren y adelantaren las obras de 
modo que cada tres años de los señalados en el art. 6.® 
se haya empleado en ellas la tercera parte del importe 
total del presupuesto, caducará también la concesión y 
tendrá efecto cuanto se dispone en el artículo prece­
dente.

Art. 8.® Además de la perpetuidad de las concesio­
nes, de la libertad para establecer y modificar el cánon, 
y de cuantos derechos otorga la legislación vigente para 
las empresas de canales de riego y pantanos, se les con­
cede el importe del aumento de contribución que se ha 
de imponer á los dueños de las tierras regadas, hasta 
completar la suma de 150 pesetas por hectárea.

Este beneficio no comenzará á disfrutarse sino pasa­
dos dos años de haber regado los terrenos, siendo de 
cargo de las administraciones económicas de las provin­
cias la imposición y cobranza del aumento, que entre­
garán á los concesionarios durante los años necesarios 
á completarla suma de 150 pesetas por hectárea.

Art. 9.® Así las concesiones de canales y pantanos, 
como la relación de las cantidades que se vayan entre­
gando á los concesionarios, se publicarán puntual y 
exactamente en los diarios oficiales.

Art. 10. Una vez percibida la cantidad de 150 pesetas, 
se seguirá entregando á los concesionarios el total del 
aumento de contribución por tres años más, á título de 
indemnización del interés correspondiente á los capita­
les invertidos durante la construcción de los canales y 
pantanos de riego.

Art. 11. Se declaran comprendidos en la exención 
del impuesto sobre traslaciones de dominio los de ter­
renos que hayan de regarse cenforme á las prescripcio­
nes de esta ley.

Art. 12. Los constructores de canales y pantanos de 
riego pagarán únicamente la contribución que por las 
utilidades de su industria les comprenda, no estando 
sujetos á ningún otro gravámen ó imposición.

Art. 13. Quedan declaradas deutilidad pública páralos 
efectos de la ley de expropiación forzosa las obras de ca- 
nalesy pantanos de riego, siempre que produzcan el volú- 
men de agua necesario para fertilizar una extension de 
300 hectáreas cuando ménos; en su consecuencia, se re­
leva á las empresas de la obligación de instruir los 
expedientes que para obtener tal declaración se han exi­
gido hasta ahora.

Art. 14. Los propietarios que construyeren de su 
cuenta acequias ó cáuces derivados de corrientes ó pan­
tanos públicos con el fin de fertilizar sus heredades, 
continuarán disfrutando la exención del aumento de 
contribuciones, al tenor de lo que se previene en el ar­
tículo 246 de la ley de 3 de Agosto de 1866.

Art. 15. Si las diputaciones provinciales, sindicatos, 
ayuntamientos, compañía nacional ó extranjera, ó par­
ticulares, acudieran al Gobierno pidiendo estudios de 
algún canal ó pantano de riego por el Estado, se accede­
rá á su instancia, cuando no lo impidiere el servicio pú­
blico, y siempre que los solicitantes se comprometan á 
satisfacer el coste de ellos.

Art. 16. Los beneficios de esta ley serán aplicables á 
todas las empresas de canales y pantanos ya existentes, 
que no hayan terminado sus obras, siempre que se su­
jeten á las prescripciones de la propia ley y no hayan 
recibido subvención del Gobierno ni de los pueblos; 
pero en caso de que hayan sido auxiliadas con capi­
tales del Estado, de las provincias ó de los municipios 
en calidad de reintegro, se aplicarán al mismo con pre­
ferencia las indemnizaciones que conceden los artícu­
los 8.® y 10.

Art. 17. Quedan derogadas todas las disposiciones 
que se opongan á las contenidas en la presente ley.

Palacio de las Górtes 3 de Febrero de 1870.—Félix 
García Gomez, presidente.—Pedro Gonzalez Marren,— 
Estanislao Figueras.—Inocente Ortiz y Gasado.—Fran­
cisco de Pedro.—Antonio López Bolas.—Julian Sanchez 
Ruano, secretario.»

No habiendo quien pidiese la palabra en contra de la 
totalidad, se procedió á la discusión por artículos.

Sin debate fué aprobado el 1.®
Se leyó el 2.®, y dijo
El Sr. GORONEL Ÿ ORTIZ; Este proyecto satisface una 

necesidad reconocida, y por eso no he pedido la palabra 
en contra de la totalidad; pero el artículo que se dis­
cute ofrece algunas dudas, y espero que la comisión po­
drá satisfaceilas.

Dícese cómO se otorgará la concesión cuando los rios, 
pantanos y demás aguas se hallen en la misma provin­
cia en que hayan de utilizarse; pero no se prevé el caso 
de que corran por dos ó más provincias. Tampoco se 
determina qué se hará Cuando haya oposición á las 
obras ó á la expropiación que estas exijan.
(Ppr’-’íltipo, ,Bo se comprende qué quiere decir «sin 

perjuicio de lo que se disponga en la ley de aguas.» ¿Es 
que la ley de aguas podrá echar abajo el proyecto que 
nos ocupa? El artículo está poco explícito.

El Sr. LOPEZ BOTAS: El Sr. Goronel y Ortiz no se ha 
fijado en el contexto del artículo. Guando los rios, pan­
tanos y demás aguas, objeto de la explotación, pasen á 
otra u otras provincias, la concesión no se hará por la 
diputación provincial, sino por el ministerio de Fomen­
to. Lo mismo sucederá cuando haya oposición á las 
obras ó á la expropiación. Esto es lo que se indica en 
el artículo al decir «en los demás casos se concederá,» 
etcétera.

En cuanto á la frase de «sin perjuicio de lo que dis­
ponga la ley de aguas,» esto no significa que la ley de 
aguas derogará la que estamos discutiendo, sino que co­
mo el artículo lo que dispone es reglamentario, respec­
to á la sustanciacion de los expedientes y al centro ad­
ministrativo que ha de entender de ellos, podrá modifi­
carse lo que ahora se propone por la ley de aguas que 
se haga.»
j 2^ o ’^^^ debate se aprobó el artículo , y sin ninguno

Leido el art. 4.®, se dió cuenta de la siguiente en­
mienda.

«Los diputados que suscriben tienen el honor de pro­
poner á las Górtes la siguiente enmienda al art. 4.®:

«En toda concesión se. fijará el plazo dentro del cual 
deberán empezarse las obras, que no deberá exceder de 
seis meses. Estas no se entenderán empezadas sino 
cuando se haya empleado en ellas el 2 por 100 del im­
porte total del presupuesto.

Pasado el plazo estipulado sin haber principiado las 
obras en la forma dicha, se entenderá caducada la 
concesión.»

Palacio de las Górtes 4 de Febrero de 1870.—Segis- 
rnundo Moret.—Diego García.—Francisco de Paule Vi­
llalobos.—José de Escoriaza. — Juan Tutau.—Antonio 
Ferratges.»

El Sr. MORET: El objeto de la enmienda que acaban 
de oir los señores diputados, es simplificar el procedi­
miento del árl. 4.® El fin que se propone es el mismo 
que tiene el artículo, pero evitando las dificultades que 
llévan consigo los expedientes pa j ificar los extre- 
inos que en el artículo se consignan. Si la comisión se 
sirve admitir la enmienda, le quedaré reconocido; en 
otro caso, no podré ménos de pedir á la Gámara se sir­
va darle su aprobación.

El Sr. FIGUERAS: La comisión tiene el sentimiento 
de no poder admitir la enmienda del Sr. Moret, porque 
en vez de facilitarla obra, la dif evi­
tar la formación de expedientes, y olvida sin duda que 
para valorar el 2 por 100 que propone es menester un 
expediente más dificultoso que para el depósito.

Además resultará que no habrá garantía, porque si 
no se ha invertido el 2 por 100 en el plazo fijado, ¿qué 
se hace?

Otra consideración hay que tener presente, y es la 
de que la comisión ha oido muchas opiniones respecto 
del tiempo que debía darse, y ha llegado por una tran­
sacción á fijarse en seis meses, viniendo ahora la en­
mienda del Sr. Moret á alterar el pensamiento de esta 
ley en ese punto.

El Sr. MORET: De las observaciones del Sr. Figueras 
no encuentro grave más que una.

En cuanto al depósito, no creo que es lo mismo ha­
cerle ántes que irle gastando en el espacio de seis meses, 
no habiendo concesión si no se cumple en este tiempo. 
Es verdad que el depósito debe perderse, y que en este 
concepto constituye mayor garantía; pero ya sabe el 
Sr. Figueras que no se pierde, y que no debiendo de­
volverse, se devuelve.

La única observación grave es la de que este proyecto 
es una transacción de opiniones; pero tampoco este ar­
gumento me hace fuerza, porque no sé, en ese caso, á 
qué le discutimos.

El Sr. FIGUERAS: Si las leyes no se han de cumplir, 
no hay para qué molestarse en hacerlas; pero la verdad 
es que el depósito, cuando se falta á lo pactado , no se 
debe devolver.

Por lo que hace á la transacción de opiniones, en 
nada implica para que esto se discuta, ni he querido yo 
quitar con ello á las Górtes la facultad de resolver lo 
que consideren más oportuno.
_ Prévia la correspondiente pregunta, hecha por el se­
ñor secretario Garratalá, fué desechada la enmienda y 
aprobados sin discusión los artículos 4.® y 5.®.

Leido el 6.®, dijo
El Sr. MORET: Como en este artículo se expresa la 

fórmula de las 150 pesetas, que hemos de combatir en 
otro artículo, deseo que al aprobarse éste se entienda 
que no está prejuzgada la cuestión.

El Sr. SANCHEZ RUANO: Hay en efecto una falta de 
estilo, debiendo suprimirse el artículo las.-»
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D. JOAQUIN NAVARRO,
Segundo Comandante del mismo buque.

(continüacion)
Ninguna de estas circunstancias han logrado engran­

decer esta ciudad, constituida en suelo árido, privada de 
agua potable, y distante más de 20 millas de toda tierra 
vegetal; ni áun se encuentran las vegetaciones ordina­
rias á orillas del mar. El camino de hierro que liga á 
Suez con Alejandría por el Cairo ha convertido á este 
pobre y perdido puerto en punto de tránsito de la gran 
navegación entre las Indias y la China.

El canal marítimo desemboca al Este de la ciudad, 
cerca del camino que conduce á las fuentes de Moisés, 
mientras que el canal de agua dulce queda al Occidente.

Para los trabajos de esta rada se ha traído dePuerlo- 
Said todo el material de dragas y chalanas igual al que 
se instaló sobre el Serapeum; solamente que, en vez de 
detenerse como allí á medio camino, ha continuado há- 
cía Suez, y se le ha hecho bajar hasta el mar con el au­
xilio de exclusas.

Hemos seguido sucintamente los trabajos que se han 
verificado en Suez desde su origen hasta la inaugura­
ción de la obra: esperamos haberlo hecho de modo que 
se tenga una nocion dé ellos tan exacta como sea posi­
ble. Debemos añadir que el escrito que precede no es 
más que un extracto laborioso y concienzudo de todos 

los artículos y escritos que nos hemos podido propor­
cionar relativos á los dichos trabajos, y sólo deseamos 
qüe baste á dar una ligera idea de ello.

Entremos ahora en el segündo estudio, que Corres­
ponde al plan que en este escrito nos hemos propuesto 
sóbrelos resultados prácticos de la canalización del Ist­
mo de Suez bajo^l punto de vista comercial, el cual se­
rá árido hasta la hartura, pero que no lo creemos por 
ello ménos interesante. Terminemos éste recopilando 
las noticias que hemos adquirido sobre la enorme fuer­
za de hombres y de material empleados en ella. Hé aquí 
las cifras: 60 dragas grandes llamadas de Long Couloir-, 
14 pequeñas; 18 elevadores; 67 enormes gabarras de 
válvulas; 52 locomóviles; seis maquinas de vapor fijas; 
un vapor grande y muchas lanchas también de vapor, 
muchos buques-algibes y un considerable número de 
embarcaciones para remolques y gánguiles. El total de 
las fuerzas empleadas en el istmo se eleva á 18.000 ca­
ballos de vapor, que representan el trabajo de 100.000 
hombres. Además 10.000 operarios de todos los países 
se han visto escalonados en este inmenso taller, en un 
desierto donde sólo pasaban los vientos y las arenas, y 
donde hoy impera el trabajo, la animación y la vida.

A despecho de todas las dificultades qUe ha sido pre­
ciso vencer para abrir un canal navegable á través del 
Istmo de Suez, no parece debe quedar lugar á duda ra­
zonable sobre su resultado, ni sobre las favorables con­
secuencias que ha de traer en dia futuro á la navegación 
en general.

Examinemos las ventajas que traerá al comercio del 
mundo entero el uso de esta nueva via. Examinemos en 
primer lugar si á pesar de disminuir considerablemente 
las distancias entre los mares de Europa y los del Asia 
é India ocasionará economía de tiempo y de dinero, y á 
continuación sí no entrará en él interés de todos los ar­
madores y comerciantes europeos sustituir sus embar­
caciones de Vela con buques mistos que lésden mejores 
resultados en la seguridad y regularidad de sus viajes. 
Si se hubiese de juzgar sólo por la enorme reducción de 

las distancias desde un puerto de Europa á cualquiera de 
los puertos de la India, pronto quedaría resuelta la cues­
tión. Hé aquí el cuadro del que se deduce que estas di­
ferencias en determinados casos alcanzan á más de la 
mitad de la distancia que hay que andar por el Gabo de 
Buena Esperanza:

DISTANGIA A BOMBAY.

PUERTOS 
de Europa y América.

Por el 
Atlántico.

Por el 
Canal de Suez. Diferencia.

Constantínopla... 6.1Ó0 1.800 4.300
Malta....... . .......... 5.840 2.062 3.778
Trieste_ ........ 5.960 2.340 3.620
Marsella............... 5.650 2.374 3.276
Cádiz.................... 5.200 2.224 2.976
Lisboa................... 5.350 2.600 2 850
Burdeos................ 5.650 2.800 2.850
El Havre............... 5.800 2.824 2.976
Lóndres................ 5.950 3.100 2.850
Liverpool............. 5.900 3.050 2.850
Amsterdam.......... 5.950 3-. 100 2.850
San Petersburgo.. 6.550 3.700 2.870
New-York............. 6.200 3.761 2.439
Nueva-Orleans.... 6.450 3.724 2.726

Pero no hay que fijarse sólo en la elocuencia de estas 
cifras. Goncurren circunstancias que, á pesar de estas 
reducciones, harán muy difícil el paso de Icanal para las 
embarcaciones de vela. Se han hecho investigaciones 
determinadas por personas muy competentes, habién­
dose llegado á concluir que en ciertas estaciones del 
año los buques de vela, especialmente los que procedan 
ó se dirijan á puertos situados en paralelos al Sur de 
Geíian, les será más ventajoso seguir la derrota usual 
del Cabo de Buena-Esperanza.

En efecto, los vientos reinantes en el Mediterráneo y 
mar Rojo favorables desde el mes dé Marzo hasta fines 
de Octubre, para la navegación de Europa á Oriente son 
contrarios á la misma durante la estación de invierno, é 
inversamente los viajes de retorno durante estos mis* 
iriQS meses serán difíciles por idénticos motivos. Los 

vientos que más predominan en el Mediterráneo duran­
te este período son del Oeste y del NO., los cuales favo­
recerán á las embarcaciones de vela que se dirijan á 
Puerto-Said. Y reinando en el mar Rojo los vientos del 
primero y cuarto quadrante será muy fácil la navega­
ción por él hasta desembocar el Estrecho Bab-el-Mandel. 
En el golfo de Aden se encontrará la monzon del SO. ó 
la del NE., y con ámbas podrá granjear hasta Geilan ó 
Singapore.

Hé aquí la evidencia de la ventaja ; pero para el viaje 
de retorno en la propia estación ya se presentan dificul­
tades. En este caso tendrá el buque de vela el viento 
casi constantemente de proa, siendo la navegación por 
demás laboriosa en costas de mares cerrados como lo 
es el Rojo, y las cuales además están sembradas de ba­
jos y arrecifes. No debe, pues, cóntarse en estos retor­
nos con la ventaja que arroja el cuadro que precede. Lo 
que se trata de obtener es ventaja en tiempo, la menor 
duración del trayecto, y no el espacio recorrido, que 
en este caso importa poco. Para el comercio el tiempo 
es dinero, porque desde la llegada á puerto de un car­
gamento cesan los gastos y se dispone de la mercancía.

Gon el estudio de los vientos que reinan en las diver­
sas zonas que se atraviesan por una y otra ruta se ha 
procurado determinar la probable duración del trayec­
to por el Cabo y por Suez en diferentes estaciones, de 
un buque de vela y de un buque mixto ó de máquina 
auxiliar. En cuanto á los buques de vapor, tienen mar­
cada su derrota por el canal de Suez; esto es incuestio­
nable. Averiguado está qu® la duración media de un 
viaje por la vía de Cabo de Buena-Esperanza, tomando 
por punto de partida cualquier puerto de Inglaterra, es 
en verano de 106 á 108 dias á Geilan, de 108 á 115 á 
Singapore y de 102 al Estrecho de Sonda.

Considerando el sistema de monzones y las épocas del 
año en que reinan, la duración de este mismo viaje por 
la via de Suez seria de 55 dias á Geilan, 70 á Singapore 
y 17 al Estrecho de Sonda. Resulta, pues, el beneficio 
de tiempo de 50 dias para Geilan, de 37 para Singapore 
y fle 24 para Sonda.

Pero hay que considerar que la nevegacion por el C^- 

bo de Buena-Esperanza no ofrece ningún gasto extraor­
dinario á los buques, mientras que lu que se verifica por 
el Canal de Suez estará gravada por su tanto por ciento 
(10 francos) por tonelada y por pasajero. Si se toma por 
tipo una barca de 650 toneladas, los gastos de tránsito 
serán de 24.700 rs. El gasto diario de un buque de esta 
capacidad puede calcularse en 1.360 rs.; de modo que 
dicha suma de 24.700 ó 26.000 próximamente represen­
ta 19 dias de navegación. Resulta que es necesario aña­
dir estos 19 dias á la duración media del viaje por Suez 
para compararla utilitariamente con el que se hace por 
el Cabo. Esta operación reduce el beneficio de la distan­
cia durante la estación de verano á 31 dias por Geilan, 
á 18 por Singapore, y solamente á cinco para el Estre­
cho de Sonda.

Lo que equivale á sentar que será ventajosa la nave­
gación por Suez, siempre que la duración de ésta sea 
inferior en más de diez y nueve dias á las del Gabo.

Durante la estación de invierno las diferencias son. 
menores para los buques que se dirijan de Europa á la 
India y China; y consiste en que las monzones no son 
favorables en el golfo de Ornan, y en que los vientos del 
Mar Rojo son contrarios y dificultan mucho su navega­
ción. De modo, que deducidos los diez y nueve dias que 
representan la percepción de los derechos del canal, la 
diferencia de Noviembre á Marzo no será ya sino de 
unos diez dias para las embarcaciones de vela que van 
de Inglaterra á Geilan por Suez, y nula ó casi nula para 
los que se dirijan á Java. Estos últimos no tendrán el 
menor interés en pasar el canal ni áun como duración 
absoluta del trayecto.

Estas son las consideraciones generales en cuanto 
concierne á la navegación de vela para los viajes de ida 
á la India, China y Australia. Enlos retornos, durante la 
estación de invierno, será ventajosísimo el paso por el 
canal; pero en verano les será perfectamente contrario: 
no hay que resistirse á la evidencia: á pesar de la dife­
rencia entre las distancias absolutas, las embarcaciones 
que vengan de Geilan apenas ganarán siete dias, y lag 
que proce^ári de |ava sólo diez y nueve.

(Se conUnuarf.)



Sin más discusión fué aprobado el artículo con esta 
corrección, y sin debate alguno el art. 7,“.

Leido el 8.°, dijo
El Sr. MORET: Nada tengo que objetar al principio 

en que descansa este artículo. Las ventajas concedidas 
por la ley para los que mejoran el cultivo de las tierras 
han sido utilizadas por la comisión, y nada tengo que 
oponer á esto. Pero ¿por qué 450 pesetas? ¿Por qué fi­
jarse en esta cifra y no en el tiempo? Yo creo que esto 
ha de ser origen de perturbación, y se dará el caso que 
se calcule, no sobre la mayor producción, sino sobre la 
subvención, á la cual, desde el momento que sea direc­
ta, yo no puedo menos de oponerme.

El Sr. FIGUERAS : El Sr. Moret y yo en punto a sub­
venciones no podemos entendernos ; yo soy partidario 
de ellas, y S. S. enemigo de toda subvención. No discu­
tamos, por tanto, sobre este punto. Pero S. S. se opone 
al principio que aquí se consigna, por ser por tiempo 
indefinido, y pregunta por qué no se ha fijado por la co­
misión cierto numero de años. Nuestro objeto es llamar 
capitales, y no hay para esto más que la subvención di­
recta ó lo que en el artículo se propone. Aquí el interés 
dél concesionario está en regar el mayor número de 
hectáreas; debiendo tenerse en cuenta que ha de tar­
dar algunos años, por la franquicia que se concede lue­
go al regante, de reintegrarse el concesionario del dine­
ro que ha sacado de su bolsillo.

El Sr. MORET: El Sr. Figueras ha explicado todo, mé~ 
nos el punto de la dificultad. No discutamos la subven­
ción; si de esto se tratara, yo acudiría á la opinion del 
señor ministro de Fomento; pero aclaremos el punto de 
las 450 pesetas. Hecho el canal, la tierra que daba cua­
tro dará diez, por ejemplo; hay seis de diferencia, y con 
esta diferencia ha de formarse una cuenta hasta que lle­
gue á 450 pesetas el rendimiento de cada hectárea. Este 
sistema tiene una porción de inconvenientes, no siendo 
el menor el del que el propietario pueda entenderse en 
esta cuestión con la empresa del canal, y en vez de seis 
de diferencia, que no resulte más que tres, con lo cual 
se dilatará el llegará la suma de 450 pesetas, y seguirá 
la empresa cobrando esa especie de subvención por ma­
yor número de años. ¿Por qué, pues, no fijar el tiempo? 
Lo que yo quiero es que esto quede claro y que no va­
yamos á caer respecto de los canales en el mismo error 
que hemos caído respecto de los ferro-carriles.

El señor ministro de FOMENTO: Diré breves palabras, 
porque no creo sean necesarias más despues de las ter­
minantes explicaciones del Sr. Figueras. El principio 
sobre el que la ley se funda es el que ha indicado el se­
ñor Moret, y el tiempo por el que se conceda la exen­
ción no puede alterar su naturaleza : el principio queda 
siempre el mismo, á saber: renunciar la Hacienda, por 
cierto tiempo, el aumento de contribución sobre las 
tierras mejoradas en cultivo. Dé este principio se ha 
f)artido en la ley que tuve el honor de presentar, y que 
a comisión se ha servido modificar en algunos puntos. 

Al poner en riego las tierras de secano, la renta de la 
tierra aumenta; este aumento lo cede el Estado á los be­
neficiadores, dividiéndole entre el regante y el canalis- 
ta; de modo que en rigor esto no es una subvención, 
sino la renuncia, por cierto tiempo, del beneficio que se 
va á obtener.

¿Qué hay aquí? Un contrato libre, una renuncia futu­
ra de ganancias. No es una subvención como la que se 
da en ferro-carriles ántes de que el país se haya benefi­
ciado, sino que por este proyecto no se entrega un real 
hasta que haya beneficio obtenido. El Estado marcha 
sobre seguro, y ni áun sale la subvención del Tesoro, 
sino del regante. Hay, por tanto, una diferencia radical 
entre uno y otro sistema, y en este punto no estoy con­
forme con el Sr. Moret. Creo que es mayor estímulo 
para las empresas lo que aquí se hace, que fijarles tiem­
po; porque esto de los riegos es muy eventual; tanto, 
que esta ley será estéril si al mismo tiempo que las em­
presas de canales no se establecen Bancos que faciliten 
capitales al regante.

El Sr. MORET: Me queda siempre la misma duda; 
todo se explica, menos el fundamento de esa cifra. ¿Por 
qué se han de fijar 4 50 pesetas y no 4 54 ó 4 52, por 
ejemplo? Insisto en que el fijar la cantidad en vez del 
tiempo varía la índole del negocio. Además, hay muchas 
tierras en que las 450 pesetas estarán reunidas en po­
cos años, y si se fijara el tiempo seria una mayor uti­
lidad y una mejora en el negocio.

El señor Ministro de FOMENTO : Si no he compren­
dido mal, toda la oposición del Sr. Moret estriba en que 
se fija esa cifra de 4 50 pesetas. ¿Por qué han de ser 4 50 
y no 452 ó 154 preguntaba S. S.? Esta dificultad metafí­
sica existe en todo. ¿Por qué á los ferro-carriles se les 
ha de dar el 30 por 400 del presupuesto, y no el 34 ó el 
32 ? Todas estas cifras versan sobre cálculos medios. 
¿Cómo se ha fijado la de que se trata? En virtud de va­
rios cálculos de que no puedo dar pormenores en este 
momento, pero de los que ha resultado que, por termi­
no medio, puede obtenerse esa cifra aproximada.

Había un medio de regularizar esto : el de la subasta; 
pero ésta, por otras consideraciones, hubiera hecho im­
posible la realización de estas empresas, y por eso ha 
habido necesidad de desecharla.

Hé aquí por qué se ha preferido esa cifra fija, que se­
rá más ventajosa para unas empresas que para otras; 
pero las primeras serán las más inteligentes, y por lo 
tanto las que deben obtener mayores ventajas.

Hay que tener también en cuenta que el dueño del 
terreno puede esperar el riego en buenas condiciones 
sin perder nada, y la empresa tiene que perder cuando 
espera, y por lo tanto ésta se encuentra colocada en una 
posición desventajosa respecto de los regantes, lo cual 
viene á ser un regulador que equivale á la subasta.

El Sr. MORET: Como el Sr. Figueras tuvo la bondad 
de decirme en un principio, veo que la comisión tenia 
ya adoptado su plan, y que no ha de variarle, y por lo 
tanto me callo, sintiendo mucho que no hayan servido 
para nada mis observaciones.

El Sr. GARCÍA (D. Diego): Partidario de esta ciase de 
obras, no he de oponerme al artículo; pero tengo que 
hacer algunas observaciones. La exención de la contri­
bución durante cierto tiempo, se ha dispuesto en leyes 
anteriores, y yo comprendo que se pueda aplicar á esos 
terrenos el aumento, sí están dentro de las excepciones 
de la ley de 4845. Si esos terrenos tenían arbolado, éste 
mejorará; pero yo creo que el aumento que se paga de­
be ser sólo el del suelo.

También creo que debía decirse canon ó renta, para 
indicar que no era perpétue.

El Sr. LOPEZ BOTAS: La comisión no tiene inconve­
niente en declarar que el aumento se refiere sólo al ter­
reno, y no le tiene tampoco en aceptar que se diga ca­
non ó renta.y)

Sin más discusión se aprobó el art. 8.°, y también los 
restantes hasta el 4 0.

Se leyó el 44, que decía:
«Art. 44. Se cleclaran comprendidos en la exención 

del impuesto sobre traslaciones de dominio los de ter­
renos que hayan de regarse conforme á las prescripcio­
nes de esta ley.»

El Sr. GARCIA (D. Diego): Señores: yo creo necesario 
que se agrupen las fincas a que ha de aplicarse el riego, 
y por esto creo que se deben librar del impuesto sobre 
traslaciones de dominio durante los cinco años siguien­
tes á la conclusion del canal.

El Sr. LOPEZ BOTAS: La comisión cree que basta con 
la exención de la primera vez para que se hagan esas 
agrupaciones.

El Sr. GARCÍA (D. Diego): Creo necesario más tiem­
po, y no me parece que hay inconveniente en ello 
cuando se declaran libres por cinco años de ese impues­
to los bienes nacionales.

El Sr. LOPEZ BOTAS: Yo insisto en que basta con la 
primera vez, y debo decir por mi cuenta que no creo 
conveniente esa agrupación de las tierras.

Leido de nuevo el artículo, fué aprobado, é igualmen­
te el 42.

Se leyó el 43, que decía:
«Art. 4 3. Quedan declaradas de utilidad pública para 

los efectos de la ley de expropiación forzosa las obras de 
cañales y pantanos de riego, siempre que produzcan el 
volúmen de agua necesario para fertilizar una extension 
de 300 hectáreas cuando ménos: en su consecuencia, se 
releva á las empresas de la obligación de instruir los 
expedientes que para obtener tal declaración se han exi­
gido hasta ahora.»

Se leyó la siguiente enmienda del Sr. Prieto:
«En las provincias Baleares y Canarias esta extension 

se reducirá á 400 hectáreas.
Aceptada por la comisión, y formando parte del ar­

tículo, dijo
El Sr. SORNÍ : No comprendo por qué se ha de limitar 

la extension de terreno en esas provincias y en las de­
más no.

El Sr. LOPEZ BOTAS: La razon es que esas provincias 
tienen poco territorio y poca extension regable, cosa 
que no sucede en las demás de la Península.

El Sr. SORNI : Insisto en que también puede haber 
pequeñas extensiones en la Península, y que por lo tan­
to puede establecerse para ella el mismo beneficio.

El Sr, GOMIS: Puesto que esa reducción á 4 00 hectá­
reas se considera como un beneficio, yo ruego á la co­
misión que le acepte para todds las provincias.

El Sr. SANCHEZ RUANO: No habiendo acuerdo en la 
comisión para tratar de este asunto, renuncio la pa­
labra.

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta discusión.
Seva á proceder á la elección de los tres señores que 

han de cubrir las vacantes de la comisión de legislación.
Verificada ésta, resultaron elegidos los Sres. Moncasi 

por 55 votos; Herrera por 50, y Romero Giron por 48.
Se leyó y mandó imprimir el dictámen de la comisión 

de presupuestos sobre créditos adicionales propuestos 
por el Gobierno despues de dado el dictámen general.

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende la sesión para con­
tinuarla á las nueve.»

Eran las seis y cuarto.

EL PAIS.
MADRID 5 DE FEBRERO DE 4870.

FILIBUSTERISMO POLÍTICO.

En Dios y en nuestra conciencia, juramos que 
un profundo dolor, unarepugnencia extrema, em­
barga nuestro ánimo al entrar en el terreno de la 
censura, con el tono y estilo que á ella correspon­
den y que nuestro amor por la templanza y la de­
cidida fe que por la libertad tenemos, jamás creyó 
fuese necesaria en el campo de la política creada 
á consecuencia de la revolución de Setiembre.

Pero hay dos entidades en el mundo, que ama­
mos más que nuestras particulares aficiones y 
gustos literarios, y son : la patria en que hemos 
nacido y las libertades que hemos conquistado.

Conveniencias personales, apuros de partidos, 
políticos respetos, simpatías irresistibles, todo, 
absolutamente todo, cede, se oscurece y borra 
ante el bienestar de nuestra patria y el afianza­
miento de la libertad, único bálsamo capaz de ci­
catrizar las llagas de luengos siglos. Y cuando 
vemos que la patria languidece y se debilita, y que 
la libertad, sólo es un postulado como el de Eu­
clides, sin tener, lo mismo que aquél, sus corolarios 
prácticos, nosotros que tenemos conciencia de que 
patria y libertad son cóexistentes y posibles, y que 
vemos existir la primera, sólo á los desaciertos 
cometidos en el desarrollo de la segunda podemos 
atribuir tantas dificultados como estamos encon­
trando en su realización.

Y no se nos tache de pesimistas, no. Sabemos 
que la infancia de las edades está sujeta á incon­
venientes sin cuento, lo cual no obsta para que la 
peligrosa niñez dé por resultado la pubertad y la 
juventud, mucho más fuertes, más potentes y más 
fecundas que la ancianidad temerosa, decrépita y 
paralítica.

Tampoco para disculpar el sÍÉttuo ÿuo del far 
nienie se nos muestre por un lado el temor de no 
contentar á las clases conservadoras del país ó el 
peligro de ensoberbecer la demagogia. Esta fué 
aniquilada en los campos de batalla, y hoy la ma­
yoría del partido que en ella se apoyaba protesta 
de su actitud. En cuanto á las clases conservado­
ras, no sólo desean soluciones dentro de la revo­
lución , que llevaron al triunfo, sino que á pesar 
de ser diariamente combatidas y constantemente 
halagadas por los tradicionalistas, ni acuden á su 
llamamiento, ni protestan de la revolución.

Batida, pues, la demagogia y benévola y muda­
mente esperanzadas las clases productoras y con­
tribuyentes, hecha la Constitución del Estado, ¿á 
qué aguardamos? ¿quién nos detiene?

Comprendemos el estado caótico, cuando aún 
no se habían dictado por el Supremo Hacedor las 
leyes generales de los mundos; pero lanzados es­
tos al espacio por el camino que la Providencia les 
fijara, las nebulosidades sucumbieron, estreme­
cióse la materia, y el mundo orgánico brotó por 
todas partes de la creación fecunda.

Donde la materia presentó resistencia á la ley 
divina y de progreso, allí diluvios, allí catástro­
fes, allí convulsiones horribles. Donde quiso ade­
lantarse á su destino, allí muertes, allí tumbas pe­
trificadas, allí restos de fenómenos increíbles, cas­
tigados á eterna muerte por haber nacido dema­
siado pronto.

En vano por evitar aquellas convulsiones y es­
tas catástrofes hubiérase proclamado en las re­
giones de la divinidad, cosa imposible, la interi­
nidad absoluta. La ley de los mundos se había 
promulgado en los espacios, y sólo podían ser ani­
quilados, pero no detenidos, en su marcha, ni 
condenados á inamovilidad perpétua. Y lo que 
Dios no hubiera podido hacer, ¿cómo ha de pre­
tenderlo la humanidad? Y si la humanidad no 
puede, ¿cómo han de hacerlo unos cuantos hom­
bres, que se llaman entre sí partidos? Y si tal 
eosa había de serles imposible, teniendo as­
piraciones legítimas, aunque erróneas, ¿cómo no 
ha de serlo fundado en estrecheces de miras per­
sonales, de pueriles y ridiculas desconfianzas, de 
celos colectivos, de miedo á perder el mando, y 
mil y mil pequeñeces que, semejantes á los hilos 
de las marionetas, son las cuerdas invisibles que 
en mucha parte mueven en este país encontradas 
aspiraciones?

Se reniega del socialismo entre las clases prole­
tarias, y desde hace tiempo viene existiendo en 
España el socialismo del presupuesto. Se censuró 
en otros el deseo de poder, y quiérese resolver y 
coronar el edificio revolucionario bajo el proble­
ma de cuál partido será el ponente del monarca, 
queriendo todos la monarquía? Se quiere progre­
sar y economizar, y se protesta diariamente de 
cada economía que se intenta.

Cada cual trata de halagar una tendencia para 
buscarse una clase. Cada cual, á guisa de los fili­
busteros, levanta una bandera, ó toma la que otros 
abandonaron, para formar su expedición política 
y conquistar el poder. ¡El poder en sociedad tan 
perturbada, trabajada y empobrecida; el poder, 
que más bien debería llamarse el querer, visto que 
despues de obtenido, se renuncia á la iniciativa y 
á la práctica, condición intrínseca del Gobierno!

Y no es que nosotros deseemos que no haya 
partidos. Esto seria una vulgaridad, que, áun sien­
do vulgar nuestra inteligencia, rechazamos.

Partidos hubo, partidos hay en Inglaterra, pero 
sobre todas las intransigencias en unos y en otros, 
dominan la patria y la libertad.

À los que se resisten á toda innovación con res­
pecto á ciertos gastos del presupuesto, y á los que 
por miedo á una solución dada, no quieren nin­
guna, á todos les recomendamos los brillantes 
ejemplos que de mútuas transacciones, hasta de 
sublimes cambios personales, les ofrece la histo­
ria de la constitucional Inglaterra, desde la com­
binación que dió por resultado la casa reinante, 
hasta las reformas de Peel y Gladstone.

Pero si se nos dice que las razas no son las 
mismas, ahí tienen en los momentos actuales el 
ejemplo de la vecina Francia. Demócratas, hay 
que no sólo sirven al imperio, sino que defienden 
con sus cuerpos el trono, y que al mismo tiempo 
que piden la vuelta de Ledru Rollin y de los Or- 
leanes, están dispuestos á ser la fuerza, si alguien 
es osado á atacar el derecho y la justicia, subli­
mes frases de M. Ollivier, que han sido, son y se­
rá» el fundamento de todo Gobierno.

Y no se culpe á la nación española de inepta 
para gobernarse ó dejarse gobernar. Esto, sobre 
ser una calumnia histórica, seria un insulto desde 
la revolución, aquí.

Todo lo que en diez y seis meses ha sucedido es 
natural, es lógico, y si se la abandona y no se obe­
decen sus mandatos ó se desoyen sus avisos, no 
será ella responsable de lo que acontezca.

Derrocado un trono secular, el sufragio univer­
sal proclamado, armadas las clases proletarias, se 
hicieron elecciones generales para constituir el 
país, y éste pidió una monarquía, y claro es que, 
con ésta, un monarca.

¿Qué culpa tienen los electores de que sus co­
manditarios no se entiendan en la elección de 
personas, si él ha pedido un principio y un 
hecho ?

Parte de los monárquicos se alzaron en armas 
proclamando un candidato contrario á la Consti­
tución de la monarquía.

Candidato y partidarios se hundieron en el 
vacío.

Meses despues los demagogos quisieron otra 
forma de gobierno, y recurrieron á las armas.

Sangre de hermanos fué vertida, pero triunfó 
la soberanía de la nación.

Ahora bien, si el mandato de ésta no se cum­
ple, la sangre derramada no. sólo habrá sido in­
útil, sino hasta cierto punto injustamente ver­
tida.

Los carlistas, traían monarquía y monarca. Los 
federales un sistema de gobierno y un sistema de 
atropellos.

Ambos afirmaban, ambos no renunciaban á la 
iniciativa de su fe y de sus principios. Esta es la 
verdad.

¿Qué hacemos nosotros? Negamos á los demás 
sus afirmaciones y no queremos, no nos atreve­
mos ó no podemos hacer un hecho la nuestra?.....  
¡Si esto fuera verdad, sería horrible! Pero el país no 
tiene la culpa de que no se cumplan sus deseos, 
ni debe sufrir las consecuencias de dudas, vacila­
ciones y cálculos, que él ni tiene, ni usa.

En su nombre, pues, nos dirigimos á los parti­
dos que se dicen coligados para que de una vez 
llenen las aspiraciones del pueblo, ó, aunque pe­
queños y débiles por nosotros mismos, pero fuer­
tes con el apoyo de la opinion, declararemos guer­
ra franca y leal á todos los que se opongan á la 
elección de un monarca.

El numeroso ejército de Jerges pasó por cima 
de un puñado de cadáveres en las Termópilas; 
pero la impotencia de aquellas sublimes víctimas 
redujo á la nada el injusto poder de sus arrolla­
dores.

EL CARBON DE PIEDRA.

ARTICULO POLITICO.

Es cosa reconocida por todo el mundo, y nocion 
elemental, rudimentaria, que el carbon de piedra 
es la primera de las primeras materias, pan de la 
industria, alimento indispensable de las máqui­
nas que lo devoran por millones de toneladas. 
Una tonelada de hierro en lingote consume en la 
fundición de tres y media á cuatro—y hasta cin­
co—de carbon de piedra; y siendo el hierro la 
materia principal de la paz y de la guerra, el 
signo de la riqueza y el signo de la fuerza, el 
carbon—como el pueblo, como la masa de po­
blación—es la base sobre la que se levanta toda 
grandeza nacional, toda prosperidad, toda civili­
zación moderna. No se le puede privar al carbon 
de piedra del sufragio universal.

En 1789—en el primer, año de la revolución 
francesa—escribía D. Gaspar Melchor de Jovella­
nos estas, que nos atrevemos á llamar, solemnísi­
mas palabras:

«España, ménos cultivada que ahora en los 
»siglos pasados, estaba llena de montes y bos- 
»ques ; pero la grande extension que ha tomado 
»el cultivo, el mayor gasto de cocinas y chime- 
»neas, el gran número de fábricas, fundiciones y 
»fraguas , y sobre todo los arsenales y astilleros 
»de construcción, que desde el tiempo de los re- 
»yes católicos se fueron erigiendo, apuraron con- 
»síderablemente sus montes, al mismo tiempo 
»que ha ido á ménos el cuidado de conservarlos y 
»replantarlos, acaso porque, oponiendo las leyes 
»y las ordenanzas de la marina real, algunos es- 
»torbos á la libertad de los propietarios en su uso 
»y aprovechamiento, entibiaron aquel poderoso 
»estímulo con que el interés mueve á los hom- 
»bres á sacar de su propiedad la mayor utilidad 
»posible, siempre que la inoportunidad de los re- 
»glamentos no les salga al paso.

»Como quiera que sea, esta necesidad de leña 
«sentida y lamentada ya en tiempo del Sr. D. Fe- 
»lipe II, como prueba la sábia instrucción que di- 
»rigió el célebre D. Diego Covarrubias cuando le 
relevó á la presidencia del Consejo real, y sin du- 
»da más urgente ahora que entónces, hace muy 
recomendable el aprooeck.amienio del carion de 
>ypiedra, que es ya indispensable para nuestras 
»fábricas, y que dentro de pocos años lo vendrá á 
*ser para el uso común de cocinas y chimeneas.

»La industria será la que reciba el primer bene- 
»ficio de la abundancia de este fósil, pues siendo 
»nuevas las fábricas que necesiten de carbon, es 
»imposible que se sostengan alimentadas por el de 
»leña, que sobre más costoso es de menor activi- 
»dad, y hace enormemente caros los géneros para 
»cuya labor es necesario. Todas las artes y oficios 
»que trabajan en hierro, las fábricas de vidrio y 
»cristal, las de barro y loza, las de teja y ladrillo, 
»y áun los hornos de cal ganarán mucho en su 
»uso, y los importantes artículos de consumo in- 
»teríor y exterior que resulten de ellas, lográn- 
»dose por este medio á más cómodo precio, abrir 
»así muchos ramos de comercio importantísimo 
»y casi desconocidos hasta ahora.»

Jovellanos se adelantaba á sus contemporáneos 
en España: ninguno veia tan allá como el ilustre 
asturiano; anunciaba las grandes verdades y cul­
tivaba el estudio de la economía política, tratán­
dola magistralmente en su ley agraria, en víspe­
ras de la gran revolución francesa, la que estaba 
destinada á trasformar la Europa política, social y 
económicamente: presentía las grandezas y mara­
villas de su desarrollo; parecía como adivinar las 
trasformaciones que iban á realizar la mecánica y 
la industria; y el carbon de piedra es el pesdetal, 
el fundamento, la esencia de las dos palancas 
puestas en las manos del género humano, para 
suspender no se sabe qué fuerzas... é ir no se sabe 
á dónde.

Jovellanos parecía comprender—y comprendía 

indudablemente—el destino del mundo: léase lo 
que decía:

«Ni áun será este el mayor beneficio que resul- 
»te al Estado de la abundancia del carbon fósil, 
»pues él sólo, considerado como un ramo de co- 
»mercio exterior, podría atraer á España sumas 
»inmensas. Los carbones de Alemania no están 
»en situación de acudir al surtimento de Europa; 
»los de Inglaterra son caros, ó por el enorme con- 
»sumo que se hace de ellos en aquel reino, ó por- 
»que abundando más allí el numerario, son tam- 
»bien más caros los jornales que se consumen en 
»su beneficio ; los franceses, ó no los tienen, ó no 
»los aprovechan, pues sus fábricas de loza y ba- 
»terías de cocina se surten del carbon inglés, á 
»pesar de loS derechos de entrada que la imperi- 
»cia ó el descuido de su Gobierno cobra todavía 
»sobre ellos; finalmente, los portugueses carecen 
»de él, le desean y le piden con ansia en grandes 
»cantidades. ¿Qué consumo, pues, tan inmenso no 
»pudiera tener el carbon de España, llevado á to- 
»dos los puntos donde su baratura desterrase el de 
»los ingleses, y le asegurase una preferencia de- 
»cidida?»

¡Ah! hoy, en 1870, ochenta años despues de 
las elocuentes frases escritas por el gran repú­
blico , por el granjurisconsulto, por elgran eco. 
nomista, por el insigne patricio de Gijon,—Es­
paña consume carbon de piedra inglés en sus fá­
bricas, en sus arsenales , y en sus naves..,, y es­
casamente extrae de las entrañas de su tierra, de 
sus minas de Mieres, Arnao, Santo Firme, Sama, 
Belmez, Espiel, León y San Juan de las Abadesas 
medio millón de toneladas !

Nuestra industria es tributaria del carbon in­
glés; nuestra marina de guerra surca los mares, 
embiste el Callao, acude á Cuba con lo.s socorros 
de la madre patria; porque Inglaterra nos quiere 
vender su carbon de piedra, su diamante negro. 
Somos—mal que nos pese—vasallos del inglés. 
Todos los años figuran en nuestro presupuesto de 
marina el censo que pagamos á la Gran Bretaña , 
á la orgullosa Albion, en la partida del carbon de 
piedra... y otros artículos.

Un pueblo es libre cuando se pertenece: es libre 
sí, cuando tiene derechos políticos, cuando sabe 
usar de ellos, y cuando produce mucho, mucho 
carbon de piedra.

La producción del carbon de piedra en la Gran 
Bretaña, asombra, pasma. Cerca de 102 millones 
de toneladas extrajo de las entrañas de la tierra 
en 1866; 3 millones y medio más que en 1865.

No quisiéramos fatigar á nuestros lectores con 
cuadros enojosos, que suelen no leerse, y sobre 
los cuales pasan los más la vista con indeferencia 
y apatía; pero para conocer la riqueza y el poder 
del Reino Unido de la Gran Bretaña, hay que se­
guir paso á paso y conocer la producción de la 
sustancia manchadiza y poco aristocrática que se 
llama carbon de piedra, muy poco conocida, por 
desgracia, en España, menospreciada entre nos­
otros, sin duda por ser plebeya; más ya que tene­
mos Constitución democrática y derechos indivi­
duales y sufragio universal, bueno será que nos 
vayamos acostumbrando á lo feo, á lo vulgar, á lo 
útil, pues proporciona industria y riqueza.

También hubo un tiempo en Inglaterra, allá 
por el reinado de la virgen Isabel, en que se pro­
hibió por edicto quemar carbon de piedra en Lón- 
dres durante las sesiones del Parlamento, para no 
causar molestia á los caballeros de los Condados: 
los caballeros de los Condados se han democrati­
zado mucho desde entónces, y en verdad que no 
han perdido nada.

En 1855 exportaron los ingleses muy cerca de 
5 millones de toneladas, pero consumieron en su 
casa la cantidad de 49 1¡2 toneladas; lo que arroja 
un total de más de 74 millones de toneladas de 
producción en aquel año: recuérdese la de 1866, 
que fué de 101,630.545, y admírese el asombroso 
desarrollo de la Gran Bretaña, que empleó en el 
consumo interior 91.714.299. ¡Bien puede tener 
escuadras una nación que produce tanto carbon 
de piedra! Las escuadras inglesas son lo que mé­
nos nos maravilla: gasta quien tiene; la produc­
ción, los efectos del trabajo y de inteligencia ad­
miramos, no sus prodigalidades ó lo que á nece­
sarios gastos dedique. Para conducir 92 millones 
de toneladas de carbon de piedra, ó lo que es lo 
mismo, 2.024 millones de quintales, son necesarios 
500.000 buques de un porte de 4.000 quintales 
cada uno, que son ya naves mercantes de alguna 
consideración.

Los hornos que alimentan esos millones de to­
neladas de carbon, las ruedas que mueven, la 
fuerza que crean, es incalculable.

Que la España se dedique á producir carbon de 
piedra. Que fijen sus ojos los españoles en Astú- 
riás, en León, en Córdoba y en Cataluña. Que 
piensen y mediten los españoles, que al lado del 
derecho de reunion y de asociación, hay una fuer­
za física oculta en las entrañas de su suelo, negra 
esclava, sepultada en oscuro calabozo, léjos del 
mar, que es preciso sacar del cautiverio, y honrar 
con la estimación pública, y ennoblecerla, y darla 
derechos de soberanía y verdaderos derechos in- 
dix iduales; y entónces podrán decir los españoles 
con Jovellanos:

«¡Qué número tan inmenso de hombres no se 
»podrá ocupar en el beneficio de las minas! ¡Cuán- 
»tos carros en su conducción á los puertos! ¡Cuán- 
»tas embarcaciones pequeñas no podrán emplear- 
»se en su trasporte á otras provincias! ¡Qué incre- 
»mento no recibirá la marinería! ¡ Cuánto no cre- 
»cerán en su consecuencia la industria, el comer- 
»cio, la población y la riqueza del Estado!»

El propietario del periódico republicano Z>a 
Igualdad ha dirigido á esta publicación, desde 
Ginebra, el telégrama siguiente, que nuestro co­
lega encabeza así :

«El inseparable compañero del desgraciado Rafael 
Guillen, el que á su lado combatió hasta momentos án­
tes de la horrible muerte, nuestro querido amigo y di­
rector, apenas ha tenido noticia de la última interpela­
ción de Figueras, nos ha enviado el siguiente telé- 
grama :

«Ginebra 3 de Febrero.—Redacción de La Igualdad. 
—Afirmo que el diputado Guillen fué villanamente ase­
sinado por órden del coronel Lúque. No debe ser Fi­
gueras responsable de esta afirmación. Lo soy yo.—Pu- 
blíquese.—Paul y Angulo.»

Sentimos mucho que el Sr. Paul, no satisfecho 
con haber perjudicado más á la causa republica­
na con sus exageraciones que sus mismos enemi­
gos , acuda desde Ginebra á echar leña al fuego, 
añadiendo su acusación á la ya tristemente céle­
bre del Sr, Figueras. Si uno y otro poseen prue­

bas que acrediten su testimonio, lo natural y ló­
gico es que las presenten á los tribunales, en vez 
de andar promoviendo escándalos con aseveracio­
nes injuriosas y hasta hoy no comprobadas. Por 
el decoro de los mismos republicanos, debieran 
guardar silencio si no tienen datos sobre que 
apoyar sus afirmaciones ; y si los tienen, que los 
pongan á disposición de los tribunales, aguar­
dando con dignidad y sin exasperación el fallo de 
lajusticia.

Apenas escrito lo que antecede, leemos en Hl 
Universal:

«Hemos oido decir, y tendremos una satisfacción en 
que así suceda, que ha tenido un arreglo pacífico la 
cuestión habida entre el diputado republicano Sr. Fi­
gueras y el coronel Luque. »

La siguiente carta dirigida por el coronel Lu­
que al Sr. Figueras, demuestra que tal arreglo 
no es posible, ante una acusación gravísima y no 
retractada.

Señor diputado D. Estanislao Figueras:
«Cádiz 4.° de Febrero de 4870,

Muy señor mió: En la sesión de las Córtes del dia 29 
del finado Enero, me acusó V. pública y solemnemente 
de haber sido el asesino del diputado Guillen."

Mi primer natural impulso hubiera sido el que en se­
mejantes casos cumple á un hombre de honor, cuya 
conciencia está completamente tranquila; pero conside­
rando que un paso de carácter precipitado pudiera dar 
lugar á que la justicia no esclareciera el hecho en la 
forma que V. desea y ha ofrecido en pleno Parlamento, 
ruego á V. que por todos los medios que estén á su al­
cance, recurra cOn urgencia á los tribunales en deman­
da de la justificación que ha prometido, pues no pu- 
diendo yo vivir bajo una imputación tan grave como 
ofensiva á los sentimientos de pundonor que me han 
guiado en mi larga y honrosa carrera militar, es de to­
do punto necesario que yo salga de la situación violen­
ta en que V. gratuitamente me ha colocado: primero, por 
el veredicto que espero del tribunal competente á que 
V. acuda; y despues, puesto que para ventilar esta cues­
tión se ha despojado V. del carácter de diputado, por los 
medios de que ningún hombre de honor puede prescin­
dir, y á los cuales me reservo el derecho de apelar una 
vez-terminado el incidente legal.

Es de V. atento seguro servidor Q. B. S. M.—Anto­
nio de Luque.»

Conceptuamos este documento sumamente hon­
roso para su autor, pues posponiendo toda violen­
cia y confiando á los tribunales de justicia la in­
formación de la verdad, presenta un digno ejem­
plo de conducta á los ciudadanos de todos los pue­
blos libres. No queremos añadir una sola palabra 
sobre este asunto, cuya investigación y fallo na­
die tiene derecho á presuponer, estando encomen­
dado á los tribunales.

Véase lo que dice un periódico radical al ocu­
parse de la union liberal, á quien nuestro colega 
califica de partido más reaccionario que conser­
vador.

Será, dice, conservador ó, más bien, pretenderá 
ser salvador de lo antiguo, de lo caído, de lo 
muerto, de la tradición, de las preocupaciones 
viejas, de los privilegios, de los absurdos de la 
antigua sociedad.

Y bajo este aspecto, no le cuadra, no le corres­
ponde el dictado de conservador de la revolución, 
ni le toca vivir en union con los revolucionarios.

El partido unionista, por su historia y por sus 
manifestaciones de hoy, es reaccionario, esencial­
mente reaccionario.

Sin que nosotros pretendamos defender á la 
union liberal, se nos figura que no merece cierta­
mente los anteriores calificativos. Haciendo jus­
ticia á todos los partidos, preciso es convenir que 
la union liberal fué uno de los elementos más po­
derosos de la revolución de Setiembre, y la que 
más contribuyó á la causa de funestas y añejas 
tradiciones.

Respecto á su actitud, despues del sacudi­
miento revolucionario, ahí está la Constitución 
de 1869, que como todos los partidos coaligados, 
la union liberal está dispuesta, tenemos esa segu­
ridad, á que se cumpla en todas sus partes.

Por eso á nosotros, que no hemos tomado pues­
to en las filas de ningún partido, nos parecen in­
justas las apreciaciones del colega radical.

Si las acusaciones que se dirigen á la union li­
beral consisten en que pide la inmediata y defini­
tiva constitución del país, forzoso es reconocer y 
confesar que respeta en alto grado las prescrip­
ciones del código político vigente, y que desea el 
cumplimiento de lo en él consignado.

Por si hay alguien que dude de que la interi­
nidad en que vivimos es fatal para la revolución, 
porque se anima á los partidos vencidos, produ­
ciendo un cansancio desconsolador y trascenden­
tal en los hombres de opiniones monárquico- 
constitucionales, trascribimos á continuación un 
párrafo que, tomándolo de un diario valenciano, 
copia Fl Imparcial:

«En 4869, dice, votaron en la circunscripción de Já- 
tiva: 36.000 monárquico-liberales; 7.500 republicanos; 
4.500 absolutistas.—En 4 870 han votado: 26.000 monár­
quico-liberales ; 4 0.500 republicanos; 4 4.500 absolu­
tistas. »

Es decir, que según estos guarismos, en una 
sola circunscripción electoral ha dejado de votar, 
ó se ha pasado á los otros bandos, una tercera 
parte de los electores monárquicos, mientras que 
se han aumentado en otra tercera parte los repu­
blicanos, y casi se ha triplicado el número de los 
absolutistas.

Y en vista de estos desconsoladores datos, ¿se­
remos tan imprevisores y tan ciegos que, ó siga­
mos in statu quo, ó nos cansemos en nuevas 
aventuras, malgastando lastimosamente otros cua­
tro ó cinco meses y exponiéndonos á un tercer 
desaire?

i^l legitimis ta Español, ocupándose del señor 
Castelar y de su último discurso, le encaja un ser­
mon sin paño, de lo más selecto que en su género 
hemos leido. Despues de llamarle pobre, infeliz g 
desgraciado, lo cual es pobretearle tres veces, le 
anuncia, sin duda para fin de fiesta, la carreta que 
ha de llevarle al patíbulo. Y todo ¿por qué motivo? 
Porque no canta los triunfos y grandezas de la 
Iglesia católica. Una lógica tan original, nos lle­
va á sacar en claro que no hay más remedio que 
ensalzar dichas glorias y grandezas ó ir al patí­
bulo. ¡Sublime!

Extraña despues el mismo colega, que siendo el 
Sr. Castelar tan versado en la historia, sea racio­
nalista, y añade: «Jamás hemos podido compren­
der que un hombre de sano criterio sea raciona­
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lista.» Con igual fundamento podria responder el 
Sr. Oastelar; «porque sé historia, soy racionalis­
ta;» y también; «jamás he podida comprender 
que un hombre de sano criterio no sea racionalis­
ta.» Mientras no sé aduzcan pruebas, esto es ha­
blar por hablar; y llegando al terreno dé las ra­
zones, dificilillo seria para El Legitimists, que 
sólo tiene su fe, tal vez, averiada por las corrien­
tes del siglo, impugnar las doctrinas filosóficas del 
Sr. Castelar. .

Continúa el periódico neo-católico en son de 
triunfo con; estas m^«íi«Ze5 refiexiones;

« Preguntemos al racionalista Castelar, para que nos 
dé razon de por qué el asqueroso gusano se trasforma 
en cándida paloma, y esperamos de la gran razon de 
Castelar una respuesta.

Preguntemos al racionalista Sr. Castelar el por qué de 
unas cuantas semillas esparcidas por la tierra brotan á 
poco tantas espigas de oro.

Díganos Castelar, racionalista, qué es del alma cuan­
do la materia muere; y si incurre en herejía, razónela 
con tino para no atraerse las burlas áun de los más ig­
norantes.»

No averiguamos de dónde el colega pregunta- 
dor habrá sacado la peregrina , especie de que los 
racionalistas deben saberlo todo y poderlo expli­
car todo, cuando la ciencia es progresiva, y hoy 
logra investigar una cosa, mañana otra, y de este 
modo se van formando los conocimientos y des­
arrollando las ciencias.

Concluye el colega preguntador asegurando de 
Jijo, que si la virtuosa madre del Sr. Castelar hu­
biese podido preveer que su hijo seria enemigo 
del catolicismo, hubiera pedido á Dios no ser ma­
dre y quemado los libros de su hijo ántes de que 
por ellos perdiera la fe. Pues si Dios la concedía 
su petición, no teniendo tal hijo, se ahorraba de 
quemarle los libros; y si teniéndolo, se los que­
maba, hubiera hecho muy mal; que los libros no 
se hacen para quemarlos, sino para leerlos. Y 
apropósito; ¡que siempre los neos han de estar 
oliendo á chamusquina! Bien dicen, que

quien malas mañas tiene, 
tarde ó nunca las pierde.

En el presupuesto que ha de gravar sobre la na­
ción existe un cargo de 44.000 rs., destinados 
para costear la impresión de las bulas. Hagamos 
caso omiso de que los tales documentos pueden 
imprimirse por la cuarta parte, ó poco más, de la 
cantidad señalada, y aún es demasiado, atendien­
do á la singular belleza tipográfica con que siem­
pre han aparecido estos papeles.

Dícese que su venta reporta al Estado una ga­
nancia de veinte y tantos millones; pues bien; te­
niendo en cuenta los cuidados y gastos de admi­
nistración, y, sobre todo, que no incumben al Es­
tado tales expeculaciones, ¿por qué no se deja á la 
Iglesia el oficio de imprimir sus bulas y los millo­
nes que producen, descontándolos del presupues­
to del clero? Esto seria lo razonable y lógico; lo 
conforme con el criterio liberal. Lo contrario es 
injusto y sólo sirve para hacinar materiales noci­
vos, que hagan necesarias nuevas revoluciones 
para librar á la sociedad de tantas polillas como la 
envilecen y carcomen.

Además del cargo de las bulas, aparece gravan­
do el presupuesto otro más extraño y no ménos 
ridículo; tal es la consignación de 600.000 rs. se­
ñalados á la iglesia de San Beltran, en Boma, por 
tener el ilusorio derecho á ciertas recusaciones 
para con el Pontífice. Comprendemos muy bien 
que ésta y otras consignaciones se mantuvieran 
en tiempo de Felipe II; pero que sigan sostenién­
dose y pagándose en el siglo xix y despues de la 
revolución de Setiembre, sólo se concibe en esta 
desgraciada nación, donde todo absurdo encuen­
tra partidarios y toda anomalía se convierte en 
normalidad, y se conserva como tal hasta que 
muere de vejez, sin que nadie se atreva á tocarla.

Si los revolucionarios de Setiembre tampoco se 
atreven, ¿por qué se llaman revolucionarios?.....

LA CUESTION DEL DIA.

Las Novedades cree que el Gobierno no tiene 
candidato, ni le ha buscado, ni le presentará sin 
estar ántes plena y absolutamente convencido de 
su aceptación, y por lo tanto, que todo lo que se 
ha dicho sobre este punto ni es formal, ni es sé­
rie, ni merece grandes comentarios.

Por esta razon, precisamente, no nos ha pareci­
do oportuno darle importancia al asunto.

Z« Opinion Nacional ha esperado anoche á úl­
tima hora para poder averiguar alguna noticia 
exacta sobre el nuevo candidato que se atribuye 
al Gobierno y sobre lo que la comisión nombrada 
por los unionistas hubiese adelantado en su en­
cargo.

Nuestro colega no ha obtenido otro resultado 
que el de poder asegurar que cuanto se ha dicho 
y comentado no tiene otro fundamento, según su 
opinion, que el haber dado á una conversación 
privada el valor de manifestación oficial ó semi- 
oficial, y haber fundado sobre ella cada cual un 
castillo á medida de su deseo. Ni resulta que el 
Gobierno haya puesto veto á ninguna candidatu­
ra, ni que se haya fijado en ninguna persona, ó 
por lo menos, que esté todavía dispuesto á publi­
car su pensamiento, si es que lo tiene.

La comisión de los unionistas, añade, ha confe­
renciado con el general Prim, y aunque sobre ta­
les conferencias se trató de guardar una gran re­
serva, no obsta esto para que de alguna que otra 
palabra se haya podido traslucir lo que dejamos 
consignado.

Esta tarde han estado reunidos los comisiona­
dos, creemos que habrá sido con objeto de formu­
lar la manera de dar cuenta al partido del resulta­
do de su comisión; pues es de creer que no se 
guarden para ellos la respuesta que les haya dado 
el presidente del Consejo, sino que citarán á sus 
correligionarios para enterarlos de todo, y que el 
país sepa también cuanto ocurre en un asunto 
que tan de cerca le interesa.

Z¿í Politica, por su Aparte, da anoche las si­
guientes noticias *.

«Estábamos en lo cierto al decir que no condncirian 
á ningún resultado práctico las conversaciones que estos 
dias han mediado entre algunos radicales importantes 
y varios unionistas.

Los señores de la junta directiva de éstos, encargados 
de avistarse con el Gobierno, desempeñaron anoche su 
comisión y estuvieron conferenciando con el presiden­
te del Consejo desde las doce hasta la una.

Según parece, el general Prim, reconociendo el sen­
timiento de patriotismo y agradeciendo el espíritu de 
conciliación que moviera á los unionistas á dar este pa­

so, manifestó á sus dignos representantes que se había 
dado más importancia de la que realmente tenia á una 
conversación casual, hija de sentimientos análogos á los 
en que se había inspirado la union liberal; pero que ni 
el Gobierno había deseado que ésta suspendiera sus de­
bates, ni tenia solución alguna monárquica, ni creía 
fácil hallar hoy un candidato con las condiciones nece­
sarias para que fuese desde luego aceptado por todas las 
fracciones de la Cámara , si bien se holgaría de que se 
suavizasen las asperezas creadas por algunos estos últi­
mos dias, y de poder marchar de acuerdo con la union 
liberal en todas las cuestiones pendientes.

Esto es, al ménos, lo que públicamente se ha dicho 
hoy, aunque los señores de la junta directiva que con­
ferenciaron con el general Prim guardan la más absolu­
ta reserva. De esta misma reserva deducen algunos sus­
picaces, que algo más resultó de la conferencia de que 
se trata ; pero esto no pasa de ser una suspicacia muy 
natural en los siempre escamados radicales.»

La Lberia, La Nacioa, El Puente de Álcolea, 
todos los periódicos radicales más autorizados, 
en fin, desmienten hoy de la manera más termi­
nante las noticias dadas y las apreciaciones he­
chas ayer por El Lmparcial sobre las reuniones 
celebradas el dia anterior por los diversos grupos 
monárquicos de la Cámara.

Algunos periódicos creen que aquellas noticias 
y estas apreciaciones llevaban algún objeto ma­
quiavélico; pero El Puente de Alcolea es el que 
más se pronuncia en esté sentido y el que con 
más energía las desmiente:

«En cuanto al rumor, dice, de una solución adoptada 
por el Gobierno respecto á la cuestión monárquica, fijan­
do aside una manera precisa su actitud en tan impor­
tante asunto, carece de todo fundamento, y ni siquiera 
ha podido apoyarse en la ménos verosímil, en la más 
imaginaria de las.conjeturas. El lmparcial, que hadado 
forma y cuerpo á rumor tan absurdo, no ha estado en 
esta Ocasión muy acertado en sus elucubraciones, ni 
al hacerse eco de la noticia á que nos referimos, ni al 
interpretar las palabras pronunciadas por el ministro 
de Ultramar en la reunion de los radicales.

En lo último, sobre todo, ha tenido desgracia nuestro 
colega. Suponer al Sr. Becerra partidario decidido del 
rompimiento de la conciliación, cuando lo que dijo fué 
precisamente todo lo contrario, cuando loque defendió 
fué la completa independencia de las fracciones revolu­
cionarias en las cuestiones secundarias de conducta, y 
dentro siempre de la coalición, es llevar al último límite 
el desacierto. No extrañe, pues. El lmparcial que sus 
habilidades no hayan tenido éxito. No extrañe tampoco 
que nosotros, en vista de las inexactitudes en que in­
curre, aconsejemos á todos que acojan con gran reserva sus 
noticias de ayer, asi como las que pudiera dar en otro nú­
mero cualquiera sobre el mismo ó distinto asunto, pero con 
igual escasa fortuna.»

La Eepública Lbérica pnlAica estas líneas, apre­
ciando las noticias de que venimos ocupándonos:

«En opinion nuestra, todo lo que ayer se habló de 
rey es debido á una travesura de algunos radicales. Qui­
sieron estos dar un golpe á Montpensier y á los unionis­
tas, y con efecto, consiguieron que hasta Ríos Rosas di­
jese que su candidato era Montpensier, y que no era 
posible otro.»

El Piario Español se concreta á escribir lo si­
guiente:

«Las noticias echadas á volar sobre determinada can­
didatura al trono, carecen por completo de fundamento. 
Ignórase cuál sea el pensamiento concreto del gabinete 
sobre esta cuestión, si es que el pensamiento existe como 
El lmparcial ha asegurado.»

Las Novedades dice que ha oido hablar del prín­
cipe Cárlos de Prusia, el que mandaba en Sadowa, 
como canaiuaro para el trono de España; pero lo 
más seguro es creer que el Gobierno no tiene 
candidato algúno.

Aunque esta es la opinion general de la pren­
sa, La Nación dice que anteanoche se hablaba ya 
de personas que debían partir inmediatamente 
para el extranjero con misión importante que á 
esté punto se refiere.

La Epoca dice también que todo lo que se diga 
de nombres es, en su juicio, aventurado: '

«Cuando al formarse el actual ministerio, escribe, se 
convenia en aplazar la cuestión monárquica, no es de 
creer que inmediatamente despues hubieran empezado 
las gestiones para hallar rey, y la actitud en que en es­
tas últimas sesiones aparecíanlos dos grandes grupos 
de la mayoría, daba á entender la resolución de tomaj 
cada uno por su lado. Pero la verdad es que, lo mismo 
los hombres importantes del radicalismo, que los de 
la union liberal, sienten, á pesar suyo, verse arrastra­
dos por ía cola de sus respectivos partidos con sus in­
transigencias, con su epíritu belicoso, con su hostilidad 
á mantener la conciliación. Esos hombres importantes, 
conocedores del estado del país, del vacío que alrededor 
de la situación se hace, de la repulsion que inspira la 
infecundidad del movimiento revolucionario, compren­
den los peligros de un rompimiento, é instintivamente 
tratan de evitarle. De aquí la actitud conciliadora del 
Sr. Ruiz Zorrilla y sus ofrecimientos á los unionistas, 
que revelan un verdadero conocimiento de los peligros 
que á la situación rodean; de aquí esa conversación que 
ha dado lugar á lo que se llama el suceso del dia, y que 
aún no sabemos si se traducirá en consecuencias prác­
ticas.»

Por último. La Correspondencia publica anoche 
estos párrafos:

«El Gobierno y los amigos del Gobierno rebajan la 
importancia de la proposición hecha por el Sr. ülioa 
en la reunion de los diputados de union liberal. El pre­
sidente del Consejo de ministros manifestó ayer públi­
camente, que lo que pasó en el salon de conferencias, y 
dió lugar al debate ocurrido entre los unionistas, no fué 
más que una conversación particular, por más que ex­
presara la opinion y sentimientos del Gobierno.

Por más que sea cierto que algunos ó muchos radica­
les tienen puesta la vista en el príncipe Jorge Federico 
de Sajonia para rey de España, parece indudable que 
nada hay de sério sobre esta candidatura, atendiendo á 
que el rey de Sajonia, padre del presunto monarca, fué 
quien más influyó en que su hija la duquesa de Génova 
no aceptara el ofrecimiento del Gobierno español.»

«Anoche conferenciaron con el presidente del Conse­
jo de ministros, breve, pero amistosamente, los seño- 
ees Santa Cruz y Ríos Rosas, sobre la actitud de la union 
liberal, respecto á la cuestión de conciliación. Como el 
Gobierno no ha pensado aún en candidato, y se trata­
ba sólo de eventualidades, nada concreto se resolvió, si 
bien se confirmó el deseo de la conciliación.»

De modo, que despues de todo lo que acabamos 
de extractar de nuestros colegas, la llamada cues­
tión del dia ha quedado reducida á que nada hay 
del asunto que ha tenido en suspenso la atención 
pública,.

La cancillería de la órden de la Legion de Ho­
nor, que en Francia corre á cargo del ministerio 
de Bellas Artes, ha pasado al de Justicia-y de los 
cultos, según decreto del emperador.

Un miembro del Cuerpo legislativo francés ha 
presentado un proyecto de ley para dar garantías 
de inamovilidad é independencia á la magistratu­
ra francesa.

La Epoca de anoche, ocupádose de la cuestión 
dinástica, á propósito de lo/¿ho por La Corres­
pondencia , dice que, en cunto al príncipe de Sa­
jorna, Federico Jorge, hij< segundo del rey ac­
tual y hermano de la duqssa viuda de Génova, 
ha leído en una publicacio alemana que padece 
una enfermedad nerviosa ae ha puesto en peli­
gro su razon, y que por ea causa ha estado á 
punto de separarse de su çosa, hermana mayor 
del rey de Portugal. Sabid^es que su padre es el 
que más tenazmente ha amsejado á la duquesa 
viuda de Génova que no aqúase para su hijo el 
trono ofrecido, y por otra)arte, advierte que no 
seria, en todo caso, muy el agrado de los radi­
cales ver reinar en Españi á un hermano de la 
princesa que tanto les ha csairado.

El emperador de Austriaia manifestado resuel­
tamente que no concederán permiso á ningún 
príncipe de su real familia,’’ de la rama de Lore­
na; tampoco será bien acoglo por los radicales el 
archiduque Cárlos Salvadoi autor de un libro so­
bre España, marido de un princesa de Borbon, 
hermana del ex-rey de Náfles Francisco IL Este 
archiduque es hijo de um hermana de la reina 
na Cristina y del penúltim gran duque de Tos- 
cana.

El príncipe Adalberto deBaviera tiene el mis­
mo pecado por su casamiero con la infanta doña 
Amalia, y el príncipe Otho, que sabe también el 
español, es el heredero d<su hermano, que no 
tiene sucesión.

—————«——————
Anteayer, á las dos de latarde, S. A. el regente 

del reino, acompañado deExemo. señor ministro 
de Estado, recibió en audiocia particular al ex­
celentísimo señor enviado xtraordinario y minis­
tro plenipotenciario de S. !4. el rey de Italia, el 
cual, préviamente anunciao por el Exemo. señor 
primer introductor de embeadores, puso en manos 
de S. A. una carta en que u augusto soberano le 
participa que S. A. R. la princesa de Piamonte 
Margarita de Saboya, espoa de S. A. R. el prínci­
pe de Piamonte Humbert de Saboya, príncipe 
real de Italia, ha dado á lu un príncipe, á quien 
se ha puesto los nombres .e Víctor Manuel Fer­
nando María Genaro, y se la conferido el título de 
príncipe de Nápoles.

Según han manifestado al ministro de Marina 
de Francia, sobre la costí de la pequeña isla de 
Quiberon se encuentra uia lancha que tiene la 
inscripción de Lusitania ei letras amarillas. Esta 
plancha debe ser sin duda cestos de algún buque.

La division naval francesa de Levante se com­
pone de los siguientes buqies;

La Eelligueuse, corbeta icorazada de 450 caba­
llos y 10 cañones.

Le Eorbin, aviso de hélee de 230 caballos y 4 
cañones.

Ajaccio, aviso de ruedas de 80 caballos y 2 ca­
ñones.

L‘Acti/, aviso de hélice de 200 caballos y 4 ca­
ñones.

Ha llegado á Pointe-de-Galles, el contra-almi­
rante francés Luciere, empezando á ejercer sus 
funciones de gobernador ce la colonia y coman- 
dantp p.n jp.fñ de la dívisínn Hp Cochinchina.

Ha salido de Francia comisionado por el Go­
bierno imperial, un jefe de marina que visitará los 
principales puntos del mando para estudiar un 
tratado de las longitudes y determinar los meri­
dianos principales.

Este oficial irá sucesivimente al estrecho de 
Magallanes, á Valparaiso, Callao, Panamá, á San 
Francisco, á Honolulo y otios varios puntos.

El Estado mayor se compone de MM. Chevalier» 
contra-almirante y comandante en jefe de la divi­
sion naval de Levante.

Hulot d‘Osery, capitán de navio y comandante 
del buque de la insignia.

Pouzols, teniente de na\ío, secretario de la di­
vision.

Billet, teniente de navio y ayudante de órdenes.
Du Quesne, alférez de ravío oficial de órdenes.

Según un colega de Valencia, entre todas las 
personas que ejercen funciones públicas en la en­
señanza, incluso los eclesiásticos, sólo cinco ó seis 
maestras de primera enseñanza de aquella capital 
se han negado á prestar juramento á la Consti­
tución.

Agítase el pensamiento en Cádiz de aprovechar 
para el consumo de la población las aguas so­
brantes de Jerez.

Esto se llama desnudar á un santo para vestir 
á otro.

Los pactos federales, despues de algunos meses 
de forzada inacción, vuelven á dar señales de vida. 
La Discusión publica en su número de ayer un 
manifiesto que tiene la fecha del I.® del corriente 
y suscriben los representantes de Tortosa, Valla­
dolid, Córdoba, Eibar y la Coruña. En dicho do­
cumento se hace la historia de los últimos suce­
sos, emítense apreciaciones importantes sobre la 
situación en que hoy se encuentra el partido re­
publicano y se invita á todos los pactos federales 
existentes para una junta que debe celebrarse en 
Madrid el dia 20 del actual.

Los periódicos carlistas niegan que Cabrera ha­
ya enviado manifiesto alguno en consulta. Nos­
otros lo oímos á persona que debíamos suponer 
bien informada; pero, pues que las periódicos car­
listas niegan, los creemos sin dificultad bajo su 
palabra. ________

Hemos recibido ayer correspondencias y perió­
dicos de Filipinas, que alcanzan al 7 de Diciembre 
último. Sólo hallamos en ellos minuciosas descrip­
ciones de los bailes, revistas, banquetes y fuegos 
artificiales con que se ha agasajado al príncipe 
Alfredo.

A la revista asistió éste vestido de uniforme de 
oficial de voluntarios de artillería, y acompañado 
del capitán general, recorrió la línea que formaba 
la guarnición. Los seguía un lucido estado ma­
yor en el cual iban también algunos oficiales in­
gleses.

Al despedirse el 25, en que continuó su viaje, 
manifestó su satisfacción por la acogida que se le 
había dispensado y las atenciones de que se le 
ha rodeado, reiterando la expresión de sus senti­
mientos.

Noticias recibidas de Cádiz dicen que el mar­
qués de las Hormazas se refugió primero en la 
corbeta inglesa Enterprise, desde donde pasó des­
pues al vapor francés L‘Euntande, que salió el 
la 2 del actual de la bahía de dicha ciudad.

El Univers ha publicado el siguiente telégrama 
de su servicio particular;

«Roma 30 de Enero, á las cinco y media de la maña­
na.—Los Postulata, pidiendo la definición de la infalibi­
lidad, han sido presentados. Llevan más de 500 firmas. 
Se sabe que más de otros 100 prelados que no han fir­
mado quieren también la definición.»

En uua correspondencia de la Agencia LLavas, 
citada por La Epoca, se dice que no pasan de 300 
las firmas en favor de la definición y que hay 200 
en contra.

Según una carta de Paris, hay muy fundados 
motivos para creer que los isabelinos se disponen 
à probar fortuna en la primavera próxima.

Entre otros datos y antecedentes de gestiones y 
negociaciones, dícese que doña Isabel de Borbon 
acaba de realizar algunos valores de papel espa­
ñol para hacer fondos; y como para sus gastos 
ordinarios no lo necesitaba, de aquí el suponerse 
que sea para auxiliar los gastos de alguna em­
presa.

El Pelégra/o, de Barcelona, publica un mani­
fiesto del comité central republicano de aquel 
país, censurando duramente la conducta de la mi­
noría republicana de las Córtes, y acusándola de 
haber querido erigirse en directora del partido.

Ha sido preso en Cádiz, á bordo de un buque 
inglés, donde se había refugiado, y en el concepto 
de desertor, el cabo de la Guardia civil graduado 
de sargento que dejó escapar aí jefe carlista mar­
qués de las Hormazas. Anteayer fueron también 
detenidos en Madrid y enviados á Jerez á dispo­
sición de la autoridad competente, dos personas 
que habían acompañado al mismo marqués.

Un periódico dice que anteayer tuvo el gusto 
de asistir, en casa del distinguido economista don 
Félix de Bona, á la lectura de la Memoria que don 
Joaquin Jamar, devuelta de su expedición á Suez, 
va á presentar al Gobierno acerca de las medidas 
que conviene adoptar para que España pueda to­
mar parte en el gran movimiento comercial que 
va á desarrollarse con la apertura del canal de 
Suez.

La reunion, poco numerosa, añade, se compo­
nía de personas competentes, salva nuestra per­
sonalidad, en cuestiones de tanta importancia 
para España.

La Memoria redactada por el Sr. Jamar, direc­
tor de nuestro apreciable colega El Aurrerá, de 
San Sebastian, toca con admirable precision todos 
los puntos importantes que para obtener aquel re­
sultado es preciso resolver.

El comercio de tránsito, las vías férreas inter­
marinas, las admisiones temporales, los depósi­
tos de comercio, el sistema de marrants, el co­
mercio con nuestras provincias ultramarinas, las 
nuevas corrientes mercantiles que tienen que es- 
tahlpcprao, forman otros fanfoc objetos de las 
consideraciones que se exponen en la Memoria, 
en la que hemos notado nuevos y luminosos pun­
tos de vista.

Si no se ha olvidado ya que nuestro presupues­
to de gastos casi iguala á nuestro comercio exte­
rior, mientras que el presupuesto de Inglaterra, 
Bélgica y Holanda no pasa del 13 y 15 por 100 de 
su comercio exterior, se vendrá en conocimiento, 
por esas cifras tan dolorosas para nuestro país, 
de la necesidad de dar un vigoroso impulso á nues­
tro comercio, para lo cual hay elementos que es 
preciso aprovechar,. entrando de una vez en un 
régimen comercial que tenga, no vacilamos en 
decirlo, sentido común.

Cuando se haya publicado la Memoria, que de­
be ser presentada en uno de estos dias, nos ocu­
paremos de ella y de las trascendentales cuestio­
nes que trata con la detención que este asunto, de 
vital interés, reclama.

En todo el mes de Febrero deben ponerse en 
movimiento para la Península las fragatas Victo­
ria, Lealtad y Navas de Polosa, y los vapores 
Ciudad de Cádiz, San Quintin, Vasco Nítñez de 
Balboa y Ulloa, pues con las cañoneras no son 
necesarios ya esos buques mayores en aquel apos­
tadero.

Según el diario oficial del imperio francés del 
2, el Gobierno mejicano ha publicado la siguiente 
circular:

Artículo 1.® Todos los capitanes de buques 
procedentes de Europa que trasporten mercancías 
para los puertos de la república, están obligados á 
presentar sus declaraciones, y los cargadores, sus 
conocimientos, conforme dispone el párrafo se­
gundo del art. 21 de la ordenanza de aduanas, con 
la sola diferencia que se les dispensa de la del vis­
to del cónsul mejicano que debía remitirse á la 
aduana á la llegada del buque.

Art. 2.® Tanto las declaraciones como los co­
nocimientos, serán considerados suficientes por 
las aduanas y servirán de base para la expedición 
de las mercancías, siempre que reunan las condi­
ciones que exigen las disposiciones vigentes.

Art. 3.® La falta de este documento ó las omi­
siones que se observen en su redacción están su­
jetas á las penas previstas en el párrafo segundo 
del art. 28 y otras disposiciones.

Art. 4.® Las copias de declaraciones y conoci­
mientos que se remitían ántes á los cónsules me­
jicanos, se dirigirán ahora por correos del minis­
terio desde el punto de procedencia del buque.

Art. 5.® Las disposiciones precedentes empe­
zarán á regir seis meses despues de la fecha de 
esta circular.

Art. 6.® No derogándose la presentación del 
visto consular para los buques que vengan de los 
Estados-Unidos y de otros puntos donde existan 
cónsules de la república, serán aplicadas las penas 
que impone la ley en todos los casos que se omita 
lo que en ella se prescribe.

Para este fin, el Gobierno recomienda á los cón­
sules y vicecónsules el más exacto cumplimiento 
de los deberes que les impone su ordenanza vi­
gente.

Todos los batallones de Voluntarios que han lle­
gado á la isla de Cuba, se encuentran ya en cam­

paña, y probando á los insurrectos que no en 
vanó han ido á defender los intereses, de España 
y la integridad de su territorio. Los voluntarios 
catalanes, los asturianos, los de Madrid, los vas­
congados, en fin, todos, han recibido ya el bau­
tismo de sangre, y nada han dejado que desear ni 
à sus jefes, ni álas justas esperanzas qué de ellos 
se tenían.

Felicitemos, pues, á aquellos valientes y en­
viémosles desde la madre' patria la expresión de 
nuestro verdadero afecto.

ÚLTIMAS NOTICIAS.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

PARIS 9 (pccSbído con retraso).— 
Rr. Schneider ha presidido hoy la se­
sión del Cuerpo legislativo. El embaja­
dor de Rusia, conde de Stackelberg, ha 
tenido hoy una larga entrevista con el 
conde Rarú, ministro de los Aegocios 
extranjeros. Tan pronto como ha termi­
nado la conferencia, este último ha re­
mitido largos é importantes despachos 
al genci'al Elcury, embajador de Fran­
cia en San Petersburgo, Richos despa­
chos se refieren á la cuestión del llon- 
tenegro, que ha tomado en estos últimos 
dias un carácter bastante grave.

VIEAA 3.—Sigue la agitación en las 
provincias de Turquía, y las relaciones 
entre esta potencia y el montenegro se 
han agravado. Parece cierto que el Go­
bierno otomano va á concentrar fuerzas 
numerosas en la frontera del Princi­
pado.

PARIS 3.—El Consejo de ministros 
se reunió ayer bajo la presidencia del 
emperador, y circula el rumor de que 
se ha tratado en él de la cuestión de la 
supresión de las grandes divisiones mi­
litares. Ignórase todavía cual es la re­
solución tomada por el gobierno sobre 
este punto.—Todas las tropas enviadas 
al Creiisot han evacuado esta localidad, 
dejando el órden perfectamente resta­
blecido, y los talleres funcionando como 
de costumbre.—Es prematura la noticia 
del nombramiento del vizconde de Gue- 
roniére para embajador de Francia en 
Aladrid.

En la Rolsa de hoy se han cotizado: 
El 3 por fOO interior español, á 

3^ 5¡16.—El 3 por lOO francés, 73,40. 
—El 3 por lOO exterior, á ®6 5¡8.—El 
4 íx» id , á 103,00.

EOARRES 3.—Consolidados ingleses, 
de O« 1x4 á 3i».

LISBOA 9 (recibido con retraso).— 
El rey R. Luis ha recibido en audien­

cia particular al ingeniero Sr. Earman- 
gat, felicitándole por su sistema de fer­
ro-carril, cuya inauguración ha dado 
los mcjore.s resultados.

RO.m.4 3.—El Papa sigue en perfecto 
estado de salud, y todas las noticias que 
IxKn «■■•««■littlo .*íol>B’c s>« pveieudida en­
fermedad, carecen de fundamento. Ayer 
asistió á la función que tuvo lugar en la 
Basílica de Santa Alaría. Ha llegado 
gran número de extranjeros de distiu- 
cion, y se están concluyendo los prepa­
rativos déla próxima exposición.

WASHIAGTOA 3. —El Senado ha 
adoptado un bill autorizando una nueva 
emisión de 45 millone.s de pesos en pa­
pel-moneda.

Ea Cámara de los representantes ha 
invitado al comité de los Aegocio.s ex­
tranjeros á presentar su información 
acerca de la oportunidad de reconocer 
ó no reconocer á los insurrectos de Cu­
ba como beligerantes.

Aoticias de Méjico anuncian que los 
Estados de Puebla, de San Enis, de Que- 
rétaro, de Gnanasenato y de Michoacan^ 
están sublevados contra «luarez.

PARIS ® (llegado el 4 por la tarde). 
—Cuerpo legislativo.—Riscusion del re­
glamento.—Mr. Grevy presenta y apoya 
una enmienda al reglamento para que 
el Cuerpo legislativo tenga el derecho 
de pedir directamente el auxilio de la 
fnerza armada para su defensa. Rice 
que la representación nacional, es un 
poder soberano, y no debe estar á mer­
ced del poder ejecutivo. Mr. Segris con 
testa que la libertad puede sólo estable­
cerse por la confianza de todos los par­
tidos, y protesta contra la posibilidad 
de un conflicto entre los poderes. Re­
chaza la enmienda como inconstitucio­
nal, y como una muestra de desconfian­
za. Air. Julio Favre apoya la enmienda. 
Rice que con el régimen actual el Cuer­
po legislativo está á la discreción de un 
hombre solo, y recuerda el ^ de diciem­
bre.

El Cuerpo legislativo rechaza la en­
mienda por «47 votos contra 47.

EOAíRRES«.—El «Times» publica uua 
carta del comandante de un buque in­
glés, fechada en la costa del Africa Oc­
cidental, diciendo que el doctor Livings­
ton ha sido muorto por los negros del 
Congo, que han quemado su cuerpo, 
acusándole de haber matado su rey por 
mágia.

AIEAA 3.—La crisis ministerial está 
resuelta: Presidente, Caballero de Has­
ner; Interior, Giskra; Hacienda, Bres- 
tel; Comercio, Plcner; Justicia, Herbot; 
Ao'ricnltnra, Rator Banhaus; Cultos é 
Instrucción pública, doctor Stremayr; 
Re fe II sa del país, general AAagiicr. Eos 
cinco primeros, formaban parte del úl­
timo gabinete.

Sesión del dia 4 de Febrero de 1870, por la noche. 
PRESIDENCIA DEL SR. RUIZ ZORRILLA.

À las diez menos cuarto se abrió la sesión, ponién­
dose á discusión el presupuesto del ministerio de la 
Guerra.

El señor marqués de SANTA MARTA hizo uso de la 
palabra, en contra de la totalidad, manifestando que
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creía que las actuales Córtes debían tomar un acuerdo, I mo para Filipinas, Fernando Póo y Annobon y Coriseo, 
á fin de fijar la plana mayor del ejército en armonía con i Las empresas que deseen continuar timbrando por 
el número de soldados, pues que la actual, improvisada I hojas como hasta ahora, podrán hacerlo abonando un 
ó formada por el general Prim, equivalía á la necesaria céntimo de peseta por cada una de ellas.
para mandar un ejército de dos millones de soldados.

Hizo algunos cargos al general Prim por su fausto y 
gastos excesivos.

Combatió el que algunos capitanes generales, entre 
ellos el de Madrid, disfrutasen coche pagado por el Es­
tado.

Dijo que el ejército era la causa de la mayor parte d« 
las perturbaciones y trastornos ocurridos en el país.

Que España no seria un pueblo con honra mientras 
no hiciese grandes economías.

El Sr. BAÑON hizo uso de la palabra en pró, y mani­
festó que la historia consagrará una página de gloria al 
general Prim por la inteligencia desplegada en las dos 
últimas insurrecciones. Que sin ellas le hubiera sido fá­
cil al presidente del Consejo de ministros llevar á cabo 
su pensamiento, y hacer las economías que el país re­
clama.

Que la actual organización del ejército era viciosa á 
su juicio, y que seria más útil dividiéndola en cuatro ó 
cinco grandes grupos, á cuyo frente podrán colocarse 
otras tantas eminencias militares que se entendiesen di­
rectamente con el ministro de la Guerra.

Hizo varias observaciones sobre cuestiones económi­
cas en el ramo de guerra, y manifestó que una vez es­
tablecida la unidad de fueros, eran innecesarios los juz­
gados de guerra.

El señor ministro de la GUERRA, dijo, contestando al 
señor marqués de Santa Marta, que este se había hecho 
eco de algunas habladurías de los moderados, respecto 
á que S S. gastaba con exceso.

Al Sr. Bañon, dijo, que se conocía había estudiado con 
provecho los mejores autores militares; pero que todo lo 
que S. S. pedia se hiciese en el ramo de guerra no podia 
hacerse de pronto, pero sí paulatinamente.

Que la formación de los grandes centros militares re­
sultarían más caros á la nación, á cuyo fin hizo varias 
explicaciones en apoyo de lo que había expuesto.

Que en la actualidad, y hasta que se restablezca,por 
completo la tranquilidad pública, no era posible hacer 
ninguna economía, pues las ya realizadas, comparando 
el actual presupuesto con el anterior, importaban 39 
millones.

Y que el mayor placer de S. S. será el poder llevar á 
cabo mayores economías.

-El Sr. BAÑON rectificó.
El Sr. IZQUIERDO hizo uso de la palabra para una 

alusión personal.
El Sr. ABARZUZA combatió el presupuesto de la Guer­

ra. y dijo que la paz armada era mas ruinosa que toda 
clase de guerra. Expuso varias consideraciones, hizo 
algunas citas históricas y concluyó diciendo que en todo 
pais en que los gobiernos son amantes de la libertad, 
no son necesarios los grandes ejércitos.

El Sr. GOMIS, habló para una alusión personal.
El Sr. LOPEZ DOMINGUEZ, de la comisión, contestó 

al Sr. Abarzuza; manifestó que los causantes de que el 
número de soldados armados no hubiese sido reducido 
en 10.000 hombres eran los federales, que con sus exce­
sos habían hecho imposible las economías en el ramo 
de Guerra.

Que si querían que el ejército se disminuyese, él tam­
bién lo quería; pero para esto era preciso que los dipu­
tados republicanos hiciesen órden, hiciesen tranquili­
dad, y que de este modo seria fácil complacer á S. SS.

El Sr. ABARZUZA rectificó.
El Sr. LOPEZ DOMINGUEZ lo hizo igualmente.
Se suspendió esta discusión.
Eran las doce.

PARIS 3.—Mil. Roclicfovt, Paschal, 
Gvonsset y Dereuse no lian apelado de 
la sentencia que contra ellos recayó. Los 
plazos espiraron ayer tarde.

niLEVA-YORK 9.—IVotieias de Cuba, 
de origen español, desmienten el rumor 
de la victoria de Jordan sobre el gene­
ral Puello.

Es indudable que á fines del presente mes quedará 
terminada la reforma de las ordenanzas de aduanas.

Parece que el visitador general de Hacienda, Sr. Mi­
randa, saldrá uno de estos dias á girar una visita de ins­
pección á los Bancos de Cádiz, Sevilla y Jerez, y que á 
la vez visitará las administraciones económicas de aque­
llas dos capitales de provincia. Al mismo tiempo dicen 
que el Sr. Fábregas, visitador general de Hacienda de 
aquel distrito, pasará al del Sr. Miranda á girar una vi­
sita á varias provincias, en tanto que termina la misión 
especial que se le confia,

Dentro de tres ó cuatro dias someterá el director ge­
neral de Contribuciones, Sr. García Torres, al señor mi­
nistro de Hacienda, las nuevas tarifas de subsidio, defi­
nitivamente reformadas con arreglo á los acuerdos de la 
comisión encargada de dicho trabajo.

Ayer mañana fueron detenidos dos individuos que 
acababan de llegar de Andalucía, por creerlos compli­
cados en la fuga del marqués de las Hormazas. Uno de 
ellos salió anoche para Cádiz, y el otro saldrá hoy pro­
bablemente.

También ha sido hallado el cabo que auxilió la fuga, 
en un buque extranjero surto en Cádiz, y ya está recla­
mado judicialmente como prófugo militar.

Entre las varias quiebras que ayer tuvieron lugar co­
mo consecuencia de jugadas de Bolsa, se cita la de un 
opulento banquero, que ha quebrado por 80 millones 
de reales.

brado con gran poma asistiendo algunas autoridades 
y gran número de espióles. En dicho telégrama se dice 
que los diez y siete dúempleados en la toma del fuerte 
que los insurrectos tenn inmediato á Puerto Príncipe 
habían sido necesariosiara el aprovisionamiento de ví­
veres y municiones.

La comisión de presiuestos, en su reunion de ayer, 
acordó incluir en los mmos las cantidades necesarias 
para atender á varios Ciditos supletorios que ha juzga­
do necesarios.

Ayer ha recibido el bbierno el siguiente telégrama:
« Habana, 3.—La accia de Pueyo fué entre Guimarse 

y Palos, y los diez y siel dias los empleó en reconocer 
las inmediaciones y losiertes, en racionar las fuerzas 
y en el trasporte de loseridos.

Se ha verificado el enerro de Castañon enmedio del 
mayor órden y con unæoncurrencia inmensa.

Caballero.»

Ayer tarde salió para el Escorial el Sr. Vallejo, para 
sacar los dibujos de los tapices que hay en dicho punto 
y que representan bocetos de Goya.

El Sr. Ramos Calderon ha presentado una proposición 
á la Asamblea pidiendo se rebajen del presupuesto las 
cantidades señaladas para la pro-capellanía mayor de 
palacio y pidiendo la supresión de la misma.

Se ha concedido en arrendamiento, por término de 
un año, á D. Pedro Andreu, la navegación del canal 
imperial de Aragon.

El Sr. D. Fernando de Lesseps, que se encuentra en 
París, ha puesto un anuncio en los periódicos de aque­
lla capital para que los accionistas que deseen saber el 
estado de la compañía del Canal de Suez puedan ir dia­
riamente á enterarse á su misma casa.

El jueves de la última semana varó en la desemboca­
dura del rio Guadalhorce (Málaga) el laud Nueva Paloma, 
matrícula de Valencia, que desde Cádiz se dirigía á Cas­
tellon de la Plana con cargo de sal.

Los tripulantes saltaron á tierra, donde fueron auxi­
liados por los carabineros y cabos de matrícula, no po­
diendo recibir por mar el auxilio de los guarda-costas 
enviados inmediatamente desde Málaga al citado rio, 
porque la mar, que rompía en aquel paraje, no se pres­
taba á las operaciones que el caso requería.

La alocución que dirigió el valiente Balmaseda á los 
catalanes el dia que llegó á Santiago de Cuba el segundo 
batallón, fué concisa, pero afectuosa, enérgica, expresi­
va y elocuente, como lo demuestran sus mismas pala­
bras, que íntegras trascribimos:

«Voluntarios catalanes: Recibid mi saludo, el de los 
voluntarios de esta ciudad, el de las tropas que comba­
ten á mis órdenes, el de los leales habitantes insulares 
y peninsulares que pueblan el departamento Oriental. 
Sed los bienvenidos entre tantos hermanos que os espe­
ran ansiosos, y compartid con ellos sus penalidades y 
sus alegrías; imitad su sufrimiento en las marchas y en 
los campamentos, prestaos mútuo auxilio en las refrie­
gas que vais á tener contra los destructores de la isla, 
que son nuestros enemigos; sed subordinados y obe­
dientes á las órdenes de vuestros jefes, cariñosos con el 
vencido, y pelead con la fe que despierta en los corazo­
nes honrados el servir la causa de la patria

¡Adelante, catalanes! que España espera de todos nos­
otros un timbre más á su corona de gloria.»

Se ha concedido seis meses de licencia para la Haba­
na al capitán de navio D. Diego Casariego.

Ha sido nombrado segundo comandante del arsenal 
de Cavite el teniente de navio de primera clase D. Pas­
cual Aguado.

El vapor Lepanto, que salió de Cartagana para Cádiz 
conduciendo trasportes de marinería, ha entrado ayer 
de arribada en Málaga.

Hoy se satisfará á la ma-ina del departamento de Cá­
diz el importe de una mensualidad atrasada.

Por el ministerio de Hacienda se ha remitido al do 
Góbernacion la propuesta sobre rebaja del derecho de 
timbre de los periódicos y obras.

En la propuesta se toma por base el kilógramo, seña­
lando porcada uno 50 céntimos de peseta para los pe­
riódicos destinados á la Península, Baleares y Canarias. 
Una peseta y 50 céntimos por kilógramo para Cuba y 
Puerto-Rico, siempre que sean conducidos en buques 
españoles, y 2 pesetas 50 céntimos también por kilógra-

Se ha concedido gracia de aspirante de Marina á don 
Luis Majuelo y á D. Antonio Secades.

Ha sido nombrado ayudante del distrito de Llanes, el 
alférez de navio D. Angel Bosio, y de la comandancia de 
Santander, el teniente de navio D. José Gomez de Le- 
saca.

El dia 12 del mes último debió haber salido del puer­
to de Aden, para Bombay, la fragata de guerra Berengue- 
la. El estado de la tripulación de dicho buque era inme­
jorable.

Se ha mandado quede sin efecto la separación del 
cónsul de Hong-Kong, Sr. Ortuño.

Por la dirección del patrimonio que fué de la Corona 
se ha cedido el jardin de la oficina de farmacia de pala­
cio á la Biblioteca nacional.

En un telégrama recibido hoy de la Habana se parti­
cipa que los funerales del Sr. Castañon se habían cele­

Un periódico dice quee han enviado despachos tele­
gráficos á las provinciaindicándose que la union libe­
ral había renunciado ¡la candidatura del duque de 
Montpensier. Las Noveades declara terminantemente 
que es falsa la noticia, Ija de otra tan falsa que dió El 
Imparcial.

El lúnes próximo se tisladarán'al pisó segundo del 
ministerio de Gracia y Jstícia las oficinas de la direc­
ción general del Registrde la Propiedad.

En el ministerio de Haienda se trabaja activamente 
en un proyecto de refoma de la ley sobre papel se­
llado.

Ayer se celebró junta gneral de los acreedores de don 
Segundo Colmenares, paa la aprobación délas bases 
de convenio presentadas>or los mismos.

Se ha dispuesto por el ministerio de Hacienda que en 
los testimonios de las hijelas de partición de herencias 
se emplee papel del sello proporcional del importe de 
la parte líquida que quede repartible entre herederoa y 
legatarios.

Los obispos de Almería de Mallorca han dirigido una 
exposición á las Córtes manifestando se adhieren á la 
que elevaron á la represntacion nacional los demás 
obispos y prelados españoes desde Roma contra el pro­
yecto de ley de matrimono civil.

La comisión que entiene en el proyecto de ley sobre 
arbitrios municipales, ha brmulado ya dictámen, y hoy 
probablemente se presentrá á las Córtes.

Dicen de Viena que, á psar de los esfuerzos hechos 
por Mr. de Beust en favorle la conciliación, esta vuel­
ve á hallarse amenazada lor disidencias entre los mi­
nistros que permanecen ei el poder. Mr. Giskra se em­
peña en que la policfa into-ior forme parte de sus atri­
buciones, á lo cual se opoien sus colegas por temor de 
que crezca su influencia, y bastante poderosa.

Despues de haber manifestado Mr. Ledru-Rollin que 
creía perjudicial para su pirtido y contrarío á su digni­
dad el encargarse de sosteier la demanda civil de la fa­
milia Noir, el Reveil se dice autorizado competentemen­
te para asegurar que el es-ministro revolucionario ha 
cambiado por completo d< opinion y desempeñará al 
fin el papel que pocos diashá anatematizaba tan ruda­
mente.

Los periódicos de Portugd traen el nombramiento del 
Sr. Casal Ribeiro para ministro plenipotenciario cerca 
del emperador de los francises. El Sr. Casal Ribeiro está 
ya hace dias en París.

El Telégrafo Autógrafo niega que el conde de Cheste 
haya pedido permiso al Gobierno para residir en Espa­
ña como simple particular.

Mejor enterado debe estar de estas cosas El Telégrafo 
Autógrafo que La Epoca y la Correspondencia.

tamente vário, y la duración de los hielos no llega á 
doce dias seguidos; esto es, que se mantenga el termó­
metro durante el dia en 1 ó 2 bajo 0 ; el 29 se mantuvo 
largos dias en 4, 5 y 6 bajo 0, llegando mañana de mar­
car 10 grados bajo 0. El frío principió el 21 de Setiem­
bre, á pesar de que ántes habíamos experimentado 
grandes escarchas; pero el dia 21 principió á nevar á las 
once y media de la mañana durante todo el dia, noche, 
hasta las cuatro del 22, que desapareció el nublado por 
SE.; helándose la nieve aquella noche, con un frió glacial 
desconocido durante veintitrés dias.

Las balsas, acéquias y ríos, todo helado; para sacar el 
agua era necesario hacer hogueras encima del hielo, de 
otro modo era imposible; el viento N. y NO. eran con­
tinuos, helados, por manera que aquel puede compa­
rarse á un verdadero invierno boreal. El 2 de Febrero 
por la noche vino otra nevada, que le sucedió un gran 
viento NO.; á los tres dias principió la bonanza; en 
aquel, los olivares y otros árboles fué preciso cortarlos 
todos helados; en éste no sucederá tanto: ya he dicho es 
variable, y si aunque es muy cierto hoy los fríos son 
intensos, no llegarán á ser como el 29 y 30.

Este se reproducirá infaliblemente el 80 y 81 con más 
fuerza; hasta esa época no veremos otro año 29 y 30, ni 
con mucho, pues para que un invierno sea riguroso es 
necesario que la temperatura se mantenga en Octubre 
y Noviembre sin alteraciones, ni las masas vaporosas 
impidan la radiación del calor del suelo, ni condensa­
ción de vapores; porque en ese caso, y esto sucede, 
mantiene la temperatura moderada, y ya no pueden 
presentarse grandes fríos. El presente es un invier­
no inconstante; los viehtos rara vez se ven fijos en 
el cuarte cuadrante, saltan y bolean con frecuen­
cia; los nublados toman diferentes direcciones en 
un mismo dia, causa de la inconstancia del viento en 
las regiones elevadas de la atmósfera: por consiguiente, 
y para concluir, para que un invierno sea glacial, es 
necesario que el N. sea continuo, que por lo ménos se 
mantenga la temperatura veinticinco á veintiocho dias 
en 2 bajo 0 todo el dia, y que no llueva en Octubre y 
Noviembre; en ese caso puede presentarse un invierno 
helado; de otro modo es imposible.

El verdadero y único observador zaragozano, Mariano 
Castillo.

Anteayer anunciamos el fallecimiento repenti­
no en la calle de Hortaleza de un individuo en el mo« 
mento de ir á llamar al médico para que asistiese á su 
señora, que estaba enferma. Esta ha fallecido ayer, de­
ando en la mayor indigencia á tres hijos ;de corta edad. 
Se nos asegura que una persona caritativa se ha encar­
gado de la educación de uno de ellos.

SANTO DEL DIA DE HOY.

Santa Agueda, virgen y mártir y los santos mártires 
del Japon.

Cultos. Se gana el jubileo de cuarenta horas en la 
iglesia de San Francisco, donde se celebrará á los santos 
mártires del Japon con misa mayor y sermon, y por la 
larde completas y reserva.

Continúa la novena de la Virgen de la Leche y Buen 
Parto en la parroquia de San Luis; á las diez habrá misa 
mayor con sermon, que predicará D. Santiago García 
Alvarez, y por la tarde en los ejercicios D. Cipriano Tor­
nos.

Por la noche habrá ejercicios en Italianos, San Igna­
cio y en los Oratorios.

Visita de la Córte de Maria: Nuestra Señora de los 
Peligros en el Sacramento, ó la de las Nieves en Santo 
Tomás.

CAMBIOS OFICIALES SOBRE PLAZAS DEL REINO.

PLAZAS. Daño. Beneficio PLAZAS. Daño. Beneficio

CRÓNICA GENERAL.

Homos tenido el gusto, dice «L» Iberia,» de 
ver seis magníficos bustos iel Sr. D. Pablo Montesino, 
juntamente con algunos manuales de educación y va­
rias biografías del mismo señor, que han sido regalados 
á la dirección general de IfiStruccion pública, con des­
tino á las bibliotecas popuhres, por el distinguido pro­
fesor de la escuela de párvulos del Hospicio, D. Juan de 
Macías y Juliá, y su auxiliar D, Manuel de Santiago, 
quienes han solicitado al propio tiempo del señor di­
rector general que una de lis bibliotecas que se funden 
lleve por título el nombre de «Biblioteca popular de 
Montesino.»

El señor director general de Instrucción pública, ac­
cediendo á esta gracia, ha manifestado con la mayor 
complacencia, que siempre se le encontrará propicio 
para honrar la'memoria de hombres que, como el se­
ñor Montesino, han sabido sacrificarse tanto por el bien 
de la educación popular de su patria.

Observaciones meteorológicas. Años 1829 y 
30, y 1869 y 70.—Muchos creen ver en el presente in­
vierno una analogía á los de 1829 y 30; están en un er- 
or. Aquel fué completamente riguroso, éste es comple­

BOLSA.

FONDOS PÚBLICOS.
ÚLTIMO PBKCIO.

alza. baja.
Del 3. Del 4.

Títulos del 3 por 100 consolidado........... 23-40 23-45 05
Id. pequeños................................................
Id. fin de raes.............................................

24-10 24-00
23 65

•• 10

Inscripciones en el G. L. al 3 por 100 id.
Títulos del 3 por 100 consolidado exterior
Títulos del 3 por 100 diferido................. 23-25 23-25 . a
Fin de mes..................................................
Inscripciones en el G. L. al 3 por 100 id. 
Partícipes legos conv. á 3, 4 y 5 por 100. 
Deuda amortizable de primera clase....

••
••

Deuda amortizable de segunda id..........
Material del Tesoro...................................

••

Deuda del personal...................................
Sisas del Ayuntamiento de Madrid.......  
Obligaciones municipales al portador. . 
Billetes hipotecarios del Banco de Esp. 
Id. id. de la 2.® série.................................  
Bonos del T., de 2,000 rs.¡ 6 por 100. ..

99-51) 
91-40
62-40

21-00

99-*50 
91-50 
62-20

ió
2Ó

—

Acciones áe Carreteras generales, 
Q^or 100 anual.

Emisión de 1.° Abril 1850, de 4.000 rs.
Id. de 2.000 rs............................................
Id. 1.® de Junio de 1851, de 2.000 rs... •• •• ••
Id. 31 de Agosto de 1852, de 2.000 rs..
Id. 9 de Marzo de 1855, de 2.000 rs.... •• •• . ••
Id. 1.® de Julio de 1856, de 2.000 rs....
Obras públicas 1.® Julio 1858, 2.000 rs.
Provinciales de Madrid, 8 p. 100 anual. •• •• . ..

Canal de Lozoya, de 1.000 rs., 8 por 100.
—

Obligacionesgrales. por f-c. de 2.000 rs.
Id. id. id. (nuevas) de 2.000 rs................
Id. id. id. de 20.000 rs..............................
Id. id, id. ( nuevas ) de 29.000 rs............
Id. de Alar á Santander, de 2.090 rs...

43-20 43-15 05

CAMBIOS OFICIALES SOBRE PLAZAS EXTRANJERAS.

Londres, á 90 dias fecha..... 49-70

París, á 8 dias vista.................. 5-18

DESCUENTOS

De letras, 5 por 100 anual.

Hamburgo, á 8 dias vista........
Genova, á 8 dias vista........ ..

EL PAIS
SE PUBLICA TODOS LOS DIAS, EXCEPTO LOS LUNES.

Albacete, i....
Alicante...........
Almería...........
Avila................  
Badajoz............. 
Barcelona........  
Bilbao............ .. 
Búrgos.............  
Cáceres............. 
Cidiz...........
Castellon..........
Ciadad-Real...
Córdoba............ 
Coruña..............  
Cuenca.............. 
Gerona.............. 
Granada...........  
Guadalajara.... 
Huelva............ .. 
Huesca..............  
Jaén............ ..
León.................. 
Lérida............... 
Logroño............

par

par 
% 
par

par

par 
s

par

par 
s 

par

Par

Lugo.............
Málaga.........
Murcia...........
Orense...,..
Oviedo..........
Patencia. ...
Pamplona...
Pontevedra..
Salamanca. .
San Sebastian
Santander...
Santiago....
Segovia........
Sevilla...........
Soria.............
Tarragona. .
Teruel...........
Toledo..........
Valencia....
Valladolid...
Vitoria..........
Zamora.........
Zaragoza....

OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones meteorológicas del dia 4 de Febrero de 1870.

Temperatura máxima del aire, á la sombra.........  9,2
Idem mínima de id................................................. o 6

Diferencia..................................................... 8,6
Temperatura mínima de la tierra, á cielo descu­

bierto................................................................ —1,9
Idem máxima al sol. á 1.47 metros de la tierra... 12,8
Idem, id., dentro de una esfera de cristal.............. 35,3

Diferencia..................................................... 22,5
Lluvia en las 24 últimas horas, en milímetros.... 0,9

AYUNTAMIENTO POPULAR DE MADRID.

Según los partes remitidos en el dia de ayer por la 
Intervención del mercado de granos y nota de precios 
de artículos de consumo, resulta lo siguiente:

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR.

Carne de vaca, de 4^600 á 4‘800 escudos arroba, y de 
0‘153 á 0‘176 escudos libra.

Idem de carnero, de 0‘153 á 0‘176 escudos libra.
Idem de ternera, de 0‘400á 0‘500 escudos libra.
Tocino añejo, de 8^300 á 8‘400 escudos arroba, y de 

0‘370 á 0‘394 escudos libra.
Idem fresco, de 0‘312 á 0‘350 escudos libra.
Jamon, de 0‘500 á 0‘600 escudos libra.
Vino, de 1‘600 á 2‘800 escudos arroba, y de 0‘048 á 

0‘118 escudos cuartillo.
Pan de dos libras, de 0'130 á 0'153 escudos.
Arroz, de 2'600 á 2'800 escudos arroba, y de 0'118 á 

0'130 escudos libra.
PRECIO DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER.

Cebada, de 1'950 á 2'150 escudos fanega.
Trigo vendido, 1.091 fanegas.
Precio medio, 4'464 escudos. ••

Nota.—Beses degolladas ayer.

118 vacas, que hacen 55.596 libras de peso.
304 carneros, que hacen 8.304 idem.
284 cerdos, que hacen 62.935 idem.
56 terneras.—172 cabritos.—167 corderos lechales.
Lo que se anuncia al público para su inteligencia.
Madrid 3 de Febrero de 1870.—El alcalde primero, 

Manuel María José de Galdo.

ESPECTÁCULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA ÓPERA.—A las ocho y 
media.—Función 57 de abono.—La Vestale.

ESPAÑOL.—A las ocho y media de la noche.—Fun­
ción 120 de abono.—Turno l.’par.—Lo que son mu­
jeres.—Maruja.

ZARZUELA.—A las ocho y media de la noche.— 
Función 128 de abono.—Turno 1.’-El violinista.—La 
gata de Mari-ramos.

BUFOS ARDERIUS.—A las ocho y media de la no­
che.—Función 155 de abono.—5.* de la sexta série.— 
Turno 2.® impar.—La bella Elena.

LOPE DE RUEDA.—(Circo de Paul.)—A las ocho y 
media de la noche.—Función 96 de abono.—Línea recta 
y línea curva.—El loco de la guardilla.—Un almuerzo 
para dos.—Cuadros al fresco.

NOVEDADES.—A las siete y media de la noche.— 
D. Baldomcro.—Baile.—Los amores de una vieja—Baile.

¿Quién es el muerto?—Baile.—El mudo por compro­
miso.—Baile.

VARIEDADES.—A las ocho de la noche.—Por una 
madre.—El memorialista.—La mamá de mi mujer.

CAPELLANES.—La Oriental.—Esta sociedad celebra 
su reunion de baile de máscaras de once de la noche á 
seis de la madrugada.

LA MADRILEÑA.—(San Cipriano 1.)—De tres y me­
dia á siete y media de la tarde y de ocho y media á una 
de la madrugada, bailes.

IMP. DE T. FORTANET, LIBERTAD, 29.

PRECIOS DE SÜSCRIGION: Madrid, DOCE reales al Provincias, enviando libranza 40 reales trimestre, y 46 bacFendo la suscricion por comisionados.—Extranjero, en­
viando libranza 70 reales trimestre, y 80 por medio de los comisionados.— Ultramar:—Antillas, en libranzas 85 reales trimestre, y 100 por comisionado.—Filipinas, 100 reales 
trimestre enviando libranza.

Annncios de Madrid, 50 céntimos de real la línea : contratos particulares á precios convencionales.—Comunicados, á 4 reales línea.—Todo pago es adelantado.

TOS DE SUSCRICION. En su administración, Plaza del Pey, número 6j principal izquierda, y en las principales librerías.—Provincias, en las principales librerías y 
comisionados especiales del periódico.' Extranjero : Paris, librería española de Ë. Denné Schmitz, rue Favart, 2, y M. C. A. Saavedra, rue Taitbout, 55; Londres, Chidley y Cor- 
tázarj 6j Berners StreetLisboa, librería de Campos, rúa nova de Almuda^ 68.— Ultramar: Habana, Charlain y Fernandez; Manila, Sres. Ramirez y Giraudier.

Anuncios extranjeros: se admiten en París, casa de Mr. C. A. Saavedra, 55, rue Taitbout.


